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E DITORIAL 

• aKe ~~ 

f4 e¿&~ 

En este número coinciden dos colaboradores -]lLan 
Francisco de Lasa y José López Clemente- en trcztctr dos 
fenómenos también coincidentes. O, mejor dicho, dos va­
riantes geográficas de un misnw fenómeno. 

Se trata ele los movimientos jóvenes que se están ma­
nifestando en las cinematografías norteamericana e in­
glesa. Dos nwvimientos jóvenes que han izddo la ban· 
dera de la indepe1wencia artística frente al colosaiis· 
mo indu>Strial. A un colosalisnw qtw se halla, pagando 
st¡,s propios pecados, en la pendiente de la decadencia, de 
la desorientación, del fracaso. 

Parecí,c, insuperable la limitación financiera que la 
puesta en marcha de una producción cinematográ/tca im­
ponía a la iniciativa del artista creador. Jamás otra for­
ma artística, ni siquiera la A rquitectnra, que significa 
una tan co11Siderable inversión monetaria, había amor­
dazado tan ftwrtemente al artista creador como el Cine. Al 
fin y al cabo, la Arquitectura es urt arte suntuario y su.~ 
grandes obras constituyen para quien las entprende más 
1m fin que un medio. El Cine, por contrario, ha ~ido 
siempre Un medio y no Un fin para el financiero; lo <JU<? 
importa para éste no es la obra en si misma sino el rendi­
miento que de ella espera obtener. Esta premisa IW re.ml­
ta compatible con la del artista creador, para quien la 
obra es un fin y rto un medio. De ahí el fracaso o lct tteo­
modación de muchos artistas creadores en el cine; y es pe· 
cialntente en el cine de la Meca del cine. 

Pero hay reglas que parecen inconmovibles y, de 
pronto, se vienen abajo. Y wta de estas parece ser la que 
acabamos de señalar. En Norteamérica y en Inglaterra 
surge otro cinc; un cine que encuentra su fórmula econó­
mica al margen de las fmnas prepotentes y de las nor­
mas de producción industrial que lo mismo pone1t en ca­
dena las ideas r las jomUJS artísticas que SU puesta M 

práctica instrumental. 
Este otro cine, es cierto, no Ita llegado aún a impo­

nerse, ni tan siquiera cuenta con una difusión que 'le per· 
mita abrigar esperanzas. El público-mo.sa desc01wce su 
existenci<t, sobre todo en nuestro país donde prácticamen­
te puede decirse que lo desconocemos todos. Para las !:e­
vistas informativas de cine no es aún materia túilizable 
ni mucho menos, comparado con la última bodt' de Eli· 
sabeth Taylor y otros ternas de similar trascendencia. 
Para nosotros; para OTRO CINE, sí importa. Y por ello 
nos complace dedicar a esas manifestaciones oocientes la 
atención que estinwmos merecen y que no dudamos les 
prestarán nuestros lectores. (Los que son ci neíslas ama,. 
tenrs deben co11Siderar a ese otro cine como un cine ama­
teur, sólo que en grande}. Esto al margen del éxito que 
puedan llegar a alcan:ar. No es que seamos optimistas en 
este sentido, pero estamos convencidos, en cambio, de 
que con éxito o sin él, estos mouirnientos tendrán su peso 
especifico en la historia del Cine e influirán en el proce­
so evolutivo del arte cinematográfico. 

¿Quién habría vaticinado, en sus ir!.icios, las reper­
cusioJtes que el neorrealismo italiano había de llegar 
a tener, hasta en el mismo Ji ollrwood? 

-



J. López Clemente 

UN MUNDO 

EN liQUIDACION 

Todo lo que Hollywood ha representado en el mundo del 
cine, ese cine 011 el que no se ponía el sol, está en plena ban­
carrota. Ya 110 se pueden considerar vigentes las fórmulas 
que mantuvieron el pt·edominio de las películas americanas. 
Una tras otra se están viniendo abajo y parecen querer ente­
nll.l· las pn1·a siempre los jóvenes que acaban de 1·mza1·se a la 
creMión do tut cine americano libre y artístia.mente sincero 
sig~icr1d0 cnminos completamente nuevos en aquel país. E~ 
de01~·, no nue.vos del todo, pues no en balde, algunos grupos 
de ~uHlepend lenLes», n los que se puede considernr como pre­
cut·sores de OBLe mov~iento juvenil, realizaron antes, de 
e!lpaldas n ln norma l!Uperante en Hollywood, películas 
como El pequeño fugitivo, Marty, Doce hom bres sin piedad, 
The goddes, y ulgún intento del insobornable Orson Welles. 

Tal vez s~a un poco prematu1•o el pronunciarse a favor 
de lo que, l1ast.a el momento presente, no ob-ece más garan­
tías que unas aspiraciones, planteadas con indudable inte­
ligencia, y unas cuantas películas. entre las que se cuenta 
Shadows, de John Cassavetes, de la que se ha dicho qua 
representa la realidad contemporánea mejor que cualquier 
otra reciente película americana. Pero lo que Cassavetes y 
otros compai\eros de grupo signi1ican, aparte de sus aires 
iuuovadot·es, es una postura en favor de otro ci ne, y esto, 
que es además de suma. actualidad, encuentra en estas pá­
ginas su sitio más adecuado. 

Se está produciendo en Estados Unidos un cambio fun­
damental en cuanto a. la idea de lo que el cine significa. y 
puede hacer, como vehículo de expresión artística de unos 
grupo& minoritarios, o más exactamente, de unas individua­
lidades, que han irrumpido con toda la fuerza de sus con­
vicciones y no quieren someterlas a. los dictados de los mag­
nates de la cinema.tografia americana, a quienes considet·an 
hacasados sin remedio. Hollywood agoniza. Si te1·mina pol' 
morit·, dicen estos jóvenes1 bien muerto estará. Con su desa-

El PEQUEÑO FUGITIVO uno de los pri· 
meros films precursores del octuol movl· 
miento • índependentísto • en el dne 
americano. 

pa1·ición no se perderá nada. A sus películas, hechas con 
dólares, opondrán ellos las suyas, hechas con entusiasmo 
fervor e imaginación. Si la bancarrota de Hollywood le~ 
ttyt1da a libertar al cine americano, desterrando mecanis. 
mos y pt-esupuestos c:ostosos, debe de producirse cuanto 
antes. 

El p1·oceso, que se viene incubando desde hace unos 
ai'íos, ha. llegado a su punto- culminante con el b-acaso to. 
tal de un sistema. y de una mentalidad de hacet· películas 
que puedo considerarse periclitada. El reactivo que influyó 
en este proceso fue la televisión y su competencia. Los po· 
deros.o~ del cine pensru·on, y creo que no sin razón, que a la 
tclevlSlÓn, pasados los primeros momentos, e1·a fácil ven­
cer1a. La pantalla. pequei\a sólo podía servir para. espectácu­
los .de. u1·geucia y de tipo periodístico. Surgiet·on nuevos pro­
cedumentos técnicos, nuevos recursos : pantallas grandes 
!\onoridades ma.yot·es. Pero el mal no estaba en la televi~ 
~ión, sino en el propio cine. El mal no estaba en la forma 
sino en el fondo, como siempt·e. A la actitud optimista ; 
combativa con que se afrontat·on los primeros embates de 
la cri.sis, sucedió pronto la desesperación, las críticas las 
resoluciones desesperadas. La reducción de pe1·sonal y de 

EN CINE TAMBIEN SE 

He aquí otro cine: el de los 

«independientes» norteameri· 

canos emancipándose de la 

diosa «comercialidad». 

sueldos en los estudios, por un lado, y las producciones de 
•presupuesto úúimo•, por otro, no bastaron tampoco para 
frenar la crisis, porque el mal no radicaba en estas cosas. 

Los magnates de Hollywood no se habían dado cuenta, 
y no sabemos si ya se habrán dado, de que las peliculas 
no pueden sobrevivil· sin una expresión individual que las 
anime. Las películas no pueden soht·evivit :;;in arte. Ni mu· 
cho menos cuando se l1acen pensando en el público que el 
productor se ha forjado de antemano en su imaginación ; 
luego en la realidad, ese público hipotético le ha conduci· 
do muchus veces al doble b-aca.so, artístico y económico. En 
Hollywood lns ideas del artista contaban poco. Estas ideas 
las enterraba en seguida el productor con sus montanas de 
dólares y con sus montañas de argumentos sobre experien­
cias inmediatas, semanas de cartel, éxitos de taquilla. El 
artista sin t·enunciar a sus ideas las comprometía y con 
ello, más o menos insensiblemente, lo que hacía era trai­
cionar sus propias convicciones, que eran inmediatamente 
sustituidas por las convicciones del productor. Consecuen­
cia : El lugar que debía ocupar el artista en la creación ci· 
nematográfica era ocupado por el productor. Suplantación 
fu.nesta para el cine y para el artista p1·incipalmente, por· 
que para el productor la aspiración inmediata era la taqui­
lla. No todos los artistas han claudicado en Hollywood. 
Ej<'mplo, Orson Welles y, al margen ele Hollywood, algunos 
expet·imentalistas. Pero el movimiento experimentalista y 
los realizadores adscritos al mismo se han quedado parali­
zados dentro de un génet·o que tiene más de esté1·il que de 
fecundo, y que en el mejor de los casos -lo cual no es 
poco, ciertamente-- ha servido para mantener el espíritu 

(Termino en la póglno 4) 
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En todas partes está ocurriendo lo mismo. Cada vez más 
Espectítctllo, cada vez menos Arte, el Cine -ahogándose en 
el callejón ::;in ~:;alida de eso que los productores llaman ·~­
mercialidad • y que con frecuencia no es más que con~es~ó~1 
a ]a estupidez- parece empeñado en _re~ovar sus prrnutJ­
vas hazañas de curioso barracón de Ier1a JUgando a la pres­
tidiaitación de la técnica. Pero lo cierto es que ésta no le 
basta para ocultar su desola<lora pobreza interior, su alar­
mante escasez de a u!énticas ideas. :Xi las gigantescas pan­
tallas ni los complicados y al propio tiempo ingenuos sis­

'tema; de proyección pueden liberat· al desdichado «Sépti­
mo Arte• do Camtdo de e!\as cadenas con las cuales los co­
merciantes ele celuloidt! de toda la tierra han ido entorpe­
ciendo sus movimientos. Una corriente de grotesco gigan­
tismo parece impcr::n- en los Estudios, mientras el núme~o 
de loca les de proyección decrece sensiblemente en Amén­
ca y en Emopa. ¡ Hay que presentarle c~m?ate a la :_ele­
visión tltilizalldo las armas tle la grandtos1dad que s1em .. 
pre le esta1·án vedadas a la pequ?lí¡~ pantalla curva! 
-exclaman Jo¡; 111:1gnatos de las prmCJpales Casas Pro­
ductoras-, s.in dnrso cuenta de que a medida que las 
peliculas van gammdo extensió11 en lo ancho van per-

ESCOGE LA LIBERTA D 

y aún otro cine: el del 
nuevo y juvenil movimiento 

británico cuyo emblema es 
«cine libre». 

diendo pro[unclidad en lo estético. Una ojeada a la car­
telera de cualquier ciudad importante bastará para. que 
podamos ralibrar las proporciones del desastre. Porq~e ya 
he dicho al comenzar que en todas partes está ocnnielldo 
lo mismo, aunque la epidemia baya llegado del otro lado 
rlAl Atlímtico. Bn Fmncia, el cine semi-pornográfico ; en 
!L;llia, la comedia populacho1·a con ínfulas neorrealistas ; 
en Espai'lit, la med iocre evocación zarzuelera y ful~amente 
inlklóric¡~ : y en Inglatona, la copia servil del tóp1co nor 
teame1·icano que Jw. traído consigo una clara desvaloriza­
ción <lel cine británico cuya espléndida tradición no tiene 
el menor punto do contacto con películas como «Doctor at 
the Tiouse» o uThe Battle of the River Plate:a, pongo pot 
caso. 

Y si me detengo precisamente en el cine inglés no es 
por pm·a casualidad sino porque allí es donde se ha pro­
ducido últimamente una l'ttludable reacción que puede 
llegar ;\ tener ''erdadeJ';:l trascende11cia. A h-avés de publica­
ciones tan •bien orientadas como cSight and Sound», .Se­
quence. y dfonthl~· Film Bullewu han ,-enido so~ando 
últimamente las voces de algtmas ilustres personalidades 
del cBritish Film lu¡,tit.ute• par11 quienes resulta de todo 
ptmto imprescindible el inmelliato retomo del cine_ inglés 
a aquel t·calisrno documentalista que en los años h-e~nta ~e 
concretó en la m:1guüica escuela de Flahel'ty, Gnerso11, 
WrighL y Rota, escuela que si durm1te la ~tima cont~en­
da [ue npoyad:l c·on~Lantemente por el Gob!erno, ansto,.,o 
de da t· a conocer al mundo el ~>sfuerzo _y el tesón del pue-
blo británico, luego fue injustamente postergada. _ 

Uncía fal ta pues Hna reacción que fuera mucho ma.; 
al1l1 de la mera campaña periocUstica, J por fin trn gn1po de 
jóvenes cinemat.ograústas se la lanzado al palenque de la 

Jua n Feo. de la sa 

LA VALENTIA 

DEL "FREE CINEMA" 

realización bautizándo!>e con el nombre de «Free Cinema», 
es decir, e Cine Libre. • 

En este caso el calificativo encaja perfectamente ron la 
trayectoria espiritual del movimiento, cuyos ru:eaclorc,; 
- Lin<lsay AndArson, Karel Reisz, Ton y Richardson, Loren­
zo ñTassett i y J ohn F letcher enh'e otros- han clefiltido sllK 

primc1·as o interesantísimas películas como crd~safíos a la 
o¡·todoxüu. Habrá que ai'ladii· que todos estos clneú<Las pnr­
Letl de posiciones enteramente personales, cuyo ú 11 ico deno­
minador común es su independencia con respecto :t cuant.oR 
convenciomüismos de todo orden constituyen la base de la 
llamada «p1·oducci6u comercial.. 

Lo que sí une y hermana a todas estas creaciones filmi­
cas es la constante preocupación por la verdad, la búsqueda 
de la autenticidad, búsqueda que si bien procede en pnrt.l' 
del neol'!'ealismo italiano encuentra aquí -en e] pm·o do1'll 
mento- un cauce mucho más sólido, al entroncar llirerla­
mente ron las enseñanzas de Grierson y Flahert.y. 

Dignmos ya que el «Free Cinema• ha pasado de la leo 
l'Ía a la práctica, gracias al apoyo económico del d~xpc­
rimental Procluction Fund» cuyos íondos son aclministJ·n 
dos cuidadosamente por trn Comité del •BritisJ1 Film Ins­
tituto• creado para fomentar las jóvenes vocaciones cine­
matográficas. 

Dicho Comit~ concede periódicamente I>equeñas cnnti 
dados que van de las quinientas hasta las mil libras esterl i­
nns, con destiJJO a la realización de proyectos fílmicos de lipa 
:.·xpcl'imontal que se consideren adecuados al espú·itu 
que presidlem la creación del •Experimental P1·ocluctiou 
Fund». Y nadie imagine que el «Free Cinema• i.ntenta scr 
algo así como el anti-Hollywood. Su posición inicial carece­
da do valor si fuera puramente negativa; p et·o e!i q ue en 
este grupo de entusiastas palpita la noble }lreocnpacióll do 
hacerse solidal'ios de la p1·ofunda conciencia social dol mo-

Un bello fotogromo dellfllm SHIPYARD, 
clósico del documento! brítóníco 



Frente al FAUSTO, mós que considerar 
los figuras orquetfpicos importaban tos 
medios de que se vallo el cine 

ba más el «Cómo:. que el «QUé». ¿Cómo se las arre­
glaba el cine para constituirse un léxico propio, 
con que dar cima a sus aspiraciones? Esto era lo 
decisivo. ¿En qué ~onsistía la materia del film, su 
tema o argumento? Eso podía dejarse a un lado. 
Por lo menos, de momento. Se comprende que fren­
te al «Fausto» de Murnau, más que considerar las 
figuras a1·quetípicas que había engendrado la men­
te de Goethe, importaban los medios de que se va­
lía aquel realizador para darnos en la pantalla un 
equivalente de la famosa obra. Entonces la crítica 
hablaba constantemente del montaje, del ritmo, de 
las cadencias, de los fundidos, de las sobreimpre­
siones, de los planos, términos todos ellos con los 
cuales el público aún no se había familiarizado. 

Ahora resulta un poco difícil retrotraerse a 
unos tiempos en que el cine crecía a simple vista. 
Su movimiento progresivo era perceptible. Iba­
mos de sorpresa en sorpresa. Nada tiene de par­
ticular que, deslumbrados por los descubrimien­
tos que en el campo de la técnica y de la estética 
cinematográfica iban efectuándose, la crítica fi­
jara más la atención en lo que todo aquello tenía 
de específico, ·mientras disimulaba la indigencia 
psicológica y social de unos argumentos cuya con­
sistencia no podía asimilarse con la que ofl-ecían 
los argumentos que tan fácilmente encontrába­
mos en la novela y en el teatro. Se prestaba más 
interés al cristal, a su pulimentación, a su hans­
pal·encia y virtudes que a lo que veíamos a tra­
vés de él. 

Puestas las cosas de esta manera surgieron 
los críticos cinematográficos constituidos en espe­
cialistas. ¿Podrá nadie extrañarse que de esta ta­
rea no se encargaran escl'itores ilustres? La ma­
yoría de ellos debieron considerar la sección de­
(licada a los films como muy secundaria, muy por 
debajo, en dignidad intelectual, a las secciones que 
con·espondían a los libros, la música o las artes 
plásticas. Pe1·o los críticos que, como es naturai, 
se reclutaron entl·e los entusiastas del cine, tenían 
a su favor las ventajas de la especialización. Si su 
equipo cultural no era muy rico, que digamos, en­
tendían de cine. Con el tiempo se vería que no bas­
ta entender de cine para juzgar un film, porque 
resulta que el que sólo entiende de cine, ni de cine 
entiende. Pues a medida que el Séptimo Arte au­
mentaría su coeficiente artístico imp01-taría más 
y más el contenido de las películas, los argumen­
tos, los cuales llegarían a tener suficiente calibre 
como para merecer un análisis tan serio como el 
que siempre han suscitado las novelas y las obras 
de teatro de calidad. 

Estabilizados los recursos fundamentales del 
cine, elucidados los conceptos básicos de la estética 
cinematográfica, una critica más madura pudo des­
plazar el eje del interés hacia el contenido de los 

6 

films para considerar su consistencia psicológica. 
su significación social, el alcance de su «mensaje~, 
si tal cosa existía, etc. La tarea del crítico se vol­
vía más y más compleja hasta el punto de que ha­
bía de resultar imposible pedirle a un mismo escri­
tor GOmpetencia en todos los temas con que se én­
frentaba. Cln1·o que la misma situación se da en 
otros dominios de la crítica, pero a fuer de sin­
ceros, diremos que en ninguno es más palpable 
que entre nosotros, en donde, por regla genera], 
el que ejerce la crítica no posee aquella base cul­
tural que cada día aparece más necesa1·ia en el 
cine, como en todas pm·tes. Y no la posee, porque 
aún sufrimos el lastre que supone lo que decía­
mos más arriba, sobre el puesto jerárquico que, 
tácitamente, se ha venido concediendo a la críti­
ca cinematográfica. 

Aumentando las dificultades, el crítico tendrá 
que mostrarse comedido y sob1·e todo tener con­
ciencia de sus propios límites. Concederá, sino la 
exclusiva, sí la sup1·emacía al aspecto específica­
mente cinematográfico, sin caer en la postura de los 
primeros años que ahm·a se nos antojaría anacl·óni­
ca, sino peda11te. Abandonando, llegado el caso, a 
los historiadores, psicólogos, sociólogos, el examen 
de las consideraciones a que el film pueda dar lugar 
en estas direcciones, se mantendrá fhme en lo que 
son sus prerrogativas. Aunque se guardará blen de 
confundir la gramática con la crítica, consciente de 
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que si la gramática ha de conocerse a fondo, para 
tener una base firme, él debe ir más allá, si quiere, 
detrás de la letra, descubrir el espú·itu que anida 
en todo film digno de ser comentado. 

Pero donde la modestia y la prudencia debe en­
carecerse más es cuando nos sentimos tentados por 
el demonio del dogmatismo y de la profecía. Jl¡sta 
tentación ha sido tan perturbadora que bien vale la 
pena denunciarla en términos clru:·os. 

Hemos dicho que el crítico de :films debe ser un 
guía. Pero para el espectador, no para el artista. 
Más bien debe seguir a éste como á su sombra, sin 
pretender ser la antorcha que se1iala el camino. En 
otras palabras, la crítica debe guardarse de ser «a 
priori». Primero fueron los creadores y luego sur­
gieron los críticos. Cada vez que éstos, fiando en su 
experiencia, han querido decretar lo que había que 
hacer y lo que había que evitar, han incun-ido en el 
error que consiste en quere1· hipoteca!" el futuro 
imprevisible, en nombre de un pasado ya definiti­
vamente cancelado. 

El cine como actividad artística es un producto 
vivo. Como tal, solidaTio de aquella «evolución 
creadora» tan profundamente analizada por uno 
de los más grandes pensadores de nuestro tiempo. 
Avanza siempre a lo desconocido, nunca se r epite, 
busca siempre lo nuevo. Vean lo que sucedió cuan­
do la irrupción del cine sonoro. N o se ti· ata ahora 
de levantar inventario sobre las pérdidas y ganan­
cias que puede haber comportado aquella innova­
ción, sino únicamente de denunciar los juicios pre­
maturos que entonces se emitieron en contra de 
algo que empezaba a existir sin que pudie1·a pre­
verse a donde iría a parar. Causa pena comprobar 
que, para defender el viejo cine mudo y vituperar 
el nuevo cine hablado, se echara mano, como argu­
mento, de la indigencia artística de las primeraS 
películas habladas, como si todos los comienzos no 
1·esultaran difíciles y p1·eca1·ios los primeros resul­
tados. 

Enores semejantes se volvieron a cometer con 
la aparición del color. Con impaciencia increíble 
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se juzgaba la aplicación del color por unas tenta­
tivas que no pasaban de ensayos destinados a des­
brozru:· el camino. Y, últimamente, esta equivoca­
ción se ha reptido con las pantallas grandes. Cuan­
tas objeciones hemos leído sobre estas pantallas, 
parten de la base arbitraria de que todo cuanto 
habíamos aceptado respecto a la planificación y al 
montaje tenía que ser inmutable. Como si desde un 
principio, al adoptru:· la pantalla que por cincuenta 
años fue la única, se hubiese encontrado, no sólo 
una buena solución, sino la única posible. ¡Resul­
ta increíble! 

El artista, afortunadamente, sabe que nunca se 
llega, sino que siempre está en camino. Y pres­
cinde de los consejos que quieren administrarle 
ciertos críticos, los cuales, una vez han asimilado 
la lección que corresponde a su tiempo, piensan 
que ya nada tienen que aprender. Posición favo­
rable a la pereza mental, pero que no adoptru:·á el 
crítico consciente y responsable. 

Porque con la modestia va el sentido de la res­
ponsabilidad. ¡Fácil, la c1·ítica! ¿Cómo va a serlo? 
Toda persona que la ejerza, que disponga de unas 
páginas en las que escribir, que, por lo tanto, sepa 
que tiene lectores y que los hay que creen en lo 
que él les dice, toda persona, decimos, con estos 
pl'i vilegios, se asustará de poseerlos al considerar 
la responsabilidad que le incumbe. Claro que no 
debe llevar los escrúpulos más allá de lo que acon­
seja la virtud de la p1·udencia, pero si sabe que, 
como todo mortal, tiene el derecho de equivocal·­
se, ha de saber también que debe ejercer con la 
máxima se1·iedad la función que se le ha encomen­
dado. Una función en cuyo ejercicio se juega una 
partida importante: la creación, consolidación y 
expansión de una opinión favorable a las buenas 
películas. Porque cuanto más contemos con esta 
opinión, más el cine, por p1·opia conveniencia, cum­
plirá con los imperativos estéticos y morales des­
tinados a asegurar su dignidad y su nobleza. 

José Palau 

los objeciones contra tos pontotlos 
grandes, porten de considerar inmuta· 
ble cuanto hobfomos aceptado. (SIETE 
t-~9Vt~? .~A~A S.ETE HfRM.ANOS). 



J uan Ripoll 

El estilo de DELBERT MANN 

DE LA TELEVIS ióN AL CINE 

De entre todos los nuevos dert'oteros pox los que se ha 
echado a andar el cine americano de estos últimos años, des­
taca, pol' sus cawlcteríst.icas pxopias, el que le ha marcado 
la iniTuencia. de la telev[sión. Influencia negativa en un prin­
cipio, que no dejó de redunda1· en su beneficio, cuando de 
lit simple competoncia y crisis económic1t se pasó al ensayo 
do nuevas técnicas y, por consiguiente, nuevas formas de 
expresión. Influencia positiva poco después, cuando el cine 
se enriqueció con la aportación que el lenguaje de la te­
levisión le brindaba. 

Actualmente, existe en los Est.ados Unidos una verda­
dera nueva ge11eración de hombres que han pasado de la 
televisión al cine, con todas las consecuencias que esto 
ha supuesto para éste : Sidney Lumet, J ohn Frankenhei­
mer, Robert :1\Iulligan, Arthur Penn, son nombres que, 
si apenas conocidos por nosotros, muy pronto han de ofre­
cernos no pocas sorpresas y no pocos motivos de discusión. 

La primera sorpresa la tuvo todo el mundo cuando en 
el Festival de Cannes de 1955, se llevó la Palma de Oro 
el filru Marty (1955), cuyos autores eran Paddy Chayefsky 
y Delbert :1\fann. Este film sorprendió por lo que tenía de 
insólito, .v siendo en realidad un film discreto, modesto 
incluso, l1echo a base de decorados -y aún pocos-, sin 
complicados desplazamientos de cámara, con un papel pri­
mordial concedido al diálogo y con un gran empleo de los 
primet·os planos, pasó por encima de otras producciones 
más espectaculares. t Quó había sucedido 1 

Stmplemonto, alguien había echado la primera piedra. 
Paddy Chayefsky había ganado con esta obra el gran pre­
mio de la televisión en 1954. Hombre procedente del tea­
~ro, nació en Nueva York en 1923, se dedicó, terminada 
la guerra, a escribir guiones para la radio y, en seguida. 
que el desarrollo técnico de la televisión lo ·permitió, para 
esta nueva forma de expresión; gran conocedor del alma 
americana, muy pronto sus guiones, sencillos y humanos, 
obtuvieron un gran éxito en el país y fuera de él. Estas 
obras, escritas para. la televisión, se las dirigía Delbert 
::\Iamt, un americano de Kansas, nacido en 1920, quien, 
después de haber estudiado en ]as uni,·ersidades de Yale 
y Vinderblit, y de hacer la guerra en las fuerzas aéreas, 
sP dedicó, a partit· de 1949, a la práctica de la t-elevisión ; 
después de un bre\•e aprendizaje como ayudante de di­
rección, pasó a dirigir dbras para este nue•o medio ex­
presivo. Luego de surgida la idea. con el tiempo, de pa­
sar al cine los grandes éxitos de la televisión, se compro­
bó que el éxito se multiplicaba y se bacía, además, uni­
versal. Marty fne, C<Omo decíamos, la revelación; para no­
soh·os, Doce hombres sin piedad (1956), de Sidney Lumet, 
no fue sino la comprobación de que el cine había ganado 
una nueva batalla, asimilando para. sí un antiguo enemigo. 

Se ha hablado mucho de la identidad en cuanto a ex­
presión, del cine y de la televisión. Sin embargo, aunque 
artes parecidas y participantes de unos mismos pTincipios, 
son bastante distintos entre sí por el hecho de contar con 
llllOS medios instrllmentales distintos. Ello hace que, a1 

seguü- ftelmente una. obra concebida para la televisión en 
su trasplantación al cine, se plantean unos problemas de 
índole estética propios. 

En primer luga.t· hay que tener en cuenta, dados los 
principios del pequeil.o tamailo de la pantalla y de la si­
multaneidad de la acción -características de la televisión-. 
que la movilidnd de la telecámara ha de se1· forzosamen~ 
limitarla, y aún dida.mos -frente a los múltiples efectos 
a conseguh- con la cámara cinematográfica- primitiva. Así 
romo el ritmo, en cine, se log1·a. mediante la variación de 
planos, en televisión dicho ritmo es mejor lograrlo va­
riando los ángulos de visión, pero dentro de un mismo 
plano. Sin embargo, estas mutaciones deben ser regulada6 
con tino, para no hacer caótica la escena ; tampoco es acon­
sejable hacer el montaje de uno a otro plano sobre el mo­
vimiento, como suele hacerse en cine, sino más bien sobre 
la acción o, mejor, sobre el diálogo. Es primordial, asimis­
mo, encuadrar siempre sobre el centro de interés de cada 
cuad1·o, de forma que -aun para variar los ángulos de 
toma- la telecámara no deje de estar enfrente del objeto 
a retransmitit·. Por otra parte, se comprenderá muy bien la 
necesidad, debido al tamaño de la pantalla del receptor, de 
no crear espacios inútiles entre los personajes, y de concen­
trar al máximo la acción, no haciendo evolucionar a más 
de cuatro personajes a la yez. De ahí se deduce también que 
los planos que más abundarán en la televisión serán los 
medios y los primeros planos. 

Naturalmente, no existe todavía una teoría específica del 
ltmguaje de televisión, sino una. serie de reglas empíricas 
nacidas sob1·e la marcha, y que se han ido teniendo en cuen­
ta al ir practicando con este nuevo medio de expresión. Aun 
cuando rebase los límites de este artículo, pero por la orien­
tación que nos pueda dar sobre el problema que venimos 
expon i4;'ndo, podemos citar el intento de sistematización h e­
cho por Rudy Br~tz sobi"e los «específicos televisivos•, que 
serian: la ciJ1mecliación• (lo que se ve, sucede realmente), 
la «espontaneidad (lo que sucede no sucedió antes) y la 
cactualidad• (lo que se ve, es verdad). 

Estos sucintos apw1tes sobre la naturaleza de la televi­
sión bastarán, sin embargo, para hacernos percatar del por 
qué las películas basadas en guiones de televisión tienen un 
lenguaje propio y distinto al del cine tradicionaL Delbert 
)lann, máximo exponente de esta. nueva tendencia del cine 
tle nuestros días, lo ha demostrado con los tres films que 
ha hecho sobre esta. base: Marty, La noche de los maridos 
(1956) y Middle of the night (1959). Asiduo de los festiva­
les de Cannes, dichas películas han sido presentadas a los 
correspondientes a los años 1955 y 1959, y la segunda de 
ellas está. próxima a ser estrenada en España. 

Decíamos que las engencias del lenguaje de la televisión 
hacían que estas peliculas tuvieran también un lenguaje 
singular. A menudo se ha dicho que, desde el punto de vis­
ta cinemlltogi·áfico, estos films son pobres. Pobres, claro, 
si se piensa en los virtuosismos de un J:Iitchcock, de un 
Welles o hasta de un Ford o un Wyler, pero auténticamente 
rinematog!"áficos si se tiene en cuenta que en el cine no 
lo es todo el audaz empleo de la cámara, ni los juegos de 
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De la necesidad de expresarse en un 
nuevo lengua je iba a nacer un cine 
intimista : MARTY. 

luces, ni siquiera. el montaje. Delbert Mann, nos ha de­
mostrado con sus films cómo ha sido hoy en día supet·ado 
el tan buscado «específico fílmico• de los cineastas clásicos, 
al conceder gran importancia al guión, a la interpreta 
ción y a los diálogos, y a explicarnos sus temas de la. roa · 
nera más escueta y rectilínea, con una sencillez desconcer­
tante. 

EL PROBLEM A DE LAS ADAPTACIONES 

Incorporando al cine los temas y maneras de la televi­
sión, aquél se ha. em·iquecido sin necesidad de alterar para 
nada la obra original. El paso del guión de televisión al 
guión cinematográfico ha sido insensible y no ha presenta­
do problema alguno de adaptación. 

Ahora bien, Delbert ~Iann no se ha linlitado a eso, 
sino que se lta sentido atraido también por el teatro, de 
forma que nos ha dado dos películas pl'ocedentes de seu ­
rlns obtn.s teatrales. La primera fue Deseo bajo los ·olmos 
(1957), con Sofía Lo1·en y Anthony P erkius, t ambién pre­
~entada a un Festival de Cannes, el de 1958, y que parece 
ser fue un 1·otundo fracaso. La segunda es una obra que 
ha tenido ln virtud de despert:n gran expectación pri­
lnBl'O y movidas discusiones después : Mesas separadas (1958). 
La primera ent debida a un clásico de la dramaturgia ame­
ricana: Euge11e O'Neill, mientras la. segunda se debe a un 
autor más o menos de últinla hora: Terence Rattiga.n. 

Con Mesas separadas, Ma.nn ha. planteado por enésinla 
vez un problema tan viejo como el mismo cine : el de la 
adaptación de una obra. de un medio de expresión distinto. 
Discutido a fondo nos llevaría a. llenar muchas páginas no 
exentas de largas consideraciones y bizantinismos, por lo 
que trata.remos de ceñir el tema a. su núcleo principal. 

Puede haber dos maneras de adaptar una obra al cine : 
o tomándola en esencia y transformarla de acuerdo al len­
guaje cinematográfico, o bien seguir la obra original paso 
a paso, aún corriendo el riesgo de no hacer un cine genui­
no. Los peligros de ambas soluciones son, empero, bien no­
torios : con una se puede llegar a desvirtuar la obra origi­
nA.] y, a Íllel'Z!\ de quel'er hacerla cinematográfica, traicio· 
narla ; con la otra se puede llegar a hacer una sinlple tra.n s-

cripción, 1·espetar mucho la obra, pero hacer teatro filma­
rlo simplemente. 

Para bien o para mal, y puesto en esta disyuntiva, :\lnnn 
e~cogió la segunda solución; al fin ~· al cabo, no ot.1·a cosa 
b1tbía hecho con sus películas anteriores, que no reformó un 
ápice en su concepción original. Pe1·o la. televisión iba a en­
riquecer el cinc y, en el fondo, su esencia e1·a pUI·ament~ 

cinematográfica; el teatro. naturalmente, iba a tener otra!t 
consecuencias. 

Sin embat·go, había tma serie de antecedentes que nos 
probaban que so podía adaptm· textualmente el teatro SÍll 
detrimento algm1o paru el cine. El camino de la adaptación 
ftel había experimentado una profunda evolución desde el 
lojano Asesinato del Duque de Guisa hasta el Hamlet do 
Olivior. IJOS mismos óxitos de Olivier, como luego algunos 
otros de Wyler (La loba, La heredera, Brigada 21), hnblan 
planteado el problema de muy distinta manem. 

E l mnlogmdo .Andr6 Bazi11 no vaciló en hacer tma de­
fensa de ln adaptación, y en hablarnos de lo que dio on lln­
mar «Ol cine jmpm·o». Ent1·e otras cosas, escribió lo sigltion­
te: «Las diferench~s do estnwúuras estéticas hacen ml1s deli­
cada, la b\lsca de las equivalell('ias, y req uiero¡1 mayor 1n­
vención e imaginación ¡lor parte del cineasta que p1·otonde 
realmente establecer un parecido. Podríamos decir que, en 
lo que se refiere al lenguaje y al estilo, la creación cínema· 
tográfica es di rectamente proporcional a la fidelídad». 

Juzgando el problema serenamente, y teniendo 011 cuen­
ta la progresiva madurez del lenguaje cinema1ográfico, hoy 
en dfn podomos decu· que esta asinlilación de otras formas 
ex:presivas por el cine (antes la novela o el teatro, ahora la 
televisión) es más tma prueba de madnrez que tm signo de 
decadencia. 

De todas formas, y como el problema sigue y seguirá 
estando en pie, podemos decir -aunque suene un poco a 
perogrullada- que la adaptación puede hacerse de uno u 
otro modo, siempre que se haga con talento. 

Pues bien, Delbert 1\Iann ha seguido la obra original de 
Rattigan paso a paso, como antes siguiera las de Chayefsky. 
Vemos desarrollarse las escenas, los actos, todo de una ma­
nera detallada; ahora bien, no sabemos por qué, pero est<1 

Ann y Sibyl: dos problemas Io n pro· 
fundos como vulgares, pero de signo 
contrario, en MESAS SEPARADAS. 
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estA hecho con una l1n.bilidad tal que estamos en las anti­
podas del típico «teatro filmado• como podría serlo, por 
ejemplo, el de alguna;; obras de Jean Cocteau (El águila de 
dos cabezas). Jt:n Mesas separadas, Mann no hace más que 
utilizar lo~ mtliiDOl• medios que ya utilizara en las otras 
peh<'nla,: interiores, planos americanos o medios, gran im­
podancia del duilogo y la interpretación, etc. 

Se ha dtcho por algunol:l críticos que )!aun es más un ar­
h:sano que un artista. Tal vez ~ea así. Pero si no nos des­
lumbra con grandes destellos de genio (que, por otra parte, 
suelen quedar ahogados con el tiempo) tampoco nos atur­
de con alardes do virtuosismo. Este puede ser, en definiti­
va, su mayor mérito: nos dice las cosas con gr:m natura­
lidad y sencillez, nos comunica y transmite trozos de vida 
palpitantes y plenamente verosímiles. ¿Por qué pedirle, 
pues, que nos diga todo eso de una manera distinta a. como 
realmente se produce? 

CONSTANTES TEMATICAS 

Pero tanta o míu.; importanci11 que el problema estilís­
nco, la tiene la temática en el cine de Mann. 

Del tL<;O necesario de planos medios y primeros planos, 
del diálogo, de pocos personajes en el cuadro ek, iba a na­
cet· tamlúén la necec;idad de hacer un cine intimist-a, cuyo 
centro de interés fuera el hombre y cuya ambientación fue­
ran ,us problemas de hoy. Problemas de hoy que, si bien 
mún•rsales, iban a conct·etar~e más bien en los del hombre 
americano de nuestros días. Bajo este punto de vista, Del­
bert )Iann se muestra fiel a su tiempo y forma parte del 
grupo de aut~>rec; americ:mos que están planteando un prt>­
blema de enot·me trascendencia: el problema del amor y el 
egoísmo, de la necesidad de comunicación, de la necesidad 
del oott·o• !rente a la soledad personal. También inciden en 
eso otros autores contemporáneos como Joshua Logan o 
como Nicltola~ Ray. Ilay una vet·dadera legión de películas 
que tratan, m{¡s o menos prohmdamente, este tema de acu­
ciante adnal iclad: Picnic o Bus Stop (Logan), Johnny Cui­
tar o Sangre caliente (Ray), La ventana indiscreta (Hitch­
cock), Gigante (Stevons), etc. Pero quien mejor nos ha con­
tado este estado de os¡)ÍJ·itu, q1úen ha puesto de manifiesto 

LA NOCHE DE LOS MARIDOS nos pre· 
senta los mós agudos problemas de l 
hombre medio americano. 
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la tristeza de la soledad, el a[án de comunicación y a1m la 
falta de alma del hombre actual, ha sido Delbert Mann. 

Cierto que, como otros muchos, no es él el autor de los 
t<'mas. Babta cOJI que los haya escogido para que nos dé, 
sin embargo, una constante de su pensamiento. 

Marty era la historia de un homb1·e feo que veía morir 
su juventud. Era, además, el planteamiento de la existett­
cia cotidiana de h~ clase media americana, cuyo problem¡t 
fundamentnl no es el del dinero, sino el de la felicidad. 
Arthnr llfiller nos lo había contado, a su vez, en algunas 
de sus obms (La muerte de un viajante). Pero esta felicida:d 
no es una utopía: l¡asta entregarse, basta con romper los 
moldes que ahogn.11 a 1 hombre en ellos encerrado, basta co11 
superar los prejuicios de la madre, las burlas de los amigos 
e ir a buscar 1t la institutl"iz solterona de dulce comzón. 

La noche de los maridos es, en este aspecto, definitiva. 
Un muchacho, soltero y juerguista, propone una fiesta 
pnm la. despedida de soltero de tm buen an;tigo. Con ellos 
dos, se reunirán tres amigos más, casados, tmo de los cua­
les, Charlie (Don Murray) se siente ahogado por su exis­
tEmcia cotidiana, gris e inmediata, y amenazada ahora por 
el hijo que su muje1· le ha anunciado que espera. En toda 
la noche, entre bares y salas de fiesta, se delbate el proble­
ma de la vulgaridad de estos seres mezquinos y tristes : 
el solterón juerguista sólo pensará en divertirse y en di­
vertir a los demás, el inminente novio dudará de su de­
cisión y telefoneará a la novia rompiendo el compromiso, 
los maridos se debatirán en sus dudas ... Por fin, se im­
pondrá la cordura: un marido se marchará a casa y acon­
sejará a Charlie que vuelva con su muje1·; otro confesar;\. 
que, pese a su dolencia, no quiere abandonar Kueva York. 
como le aconseja el médico, para asegura¡· el porvenil: de 
su hijo. Charlie, al fin, reaccionará: ha comprendido que 
la. verdad de su v.ida reside en el amor que le profesa su 
mujer; aconseja1·á al novio que se reconcilie con la novia 
y rechazará la idea que había concebido de hacer perder 
el hijo a su mujer. 

El film presenta dos aspectos distintos : uno positivo, 
la rehabilitación del matrimonio, y otro negativo, la ca­
re11cia rle alma de estos seres, abrumados por el tedio. No 
es, d~ hecho, ni un film de tesis sobre la bondad del ma­
t rimonio ni tampoco es genuinamente un film sicológico. 
En realidad, se trata de un franco testimonio de estos hom­
bres sin ideal alguno que, reglamentados por el trabajo y 
la uniformidad de las costumbres, esconden su conciencia 
bajo una máscara de seriedad en el comportamiento y de 
eficacia en el trabajo. 

Asi como La noche de los maridos tiene un alcance so­
cial, Mesas separadas incide más en el problema personal 
de estos pobres seres que el azar hace coincidir en este 
hotel de provincias. Aquí la soledad es radical, determi­
nada como viene incluso por una circunstancia geográfica. 
Aquí también el problema crucial es la busca de la feli­
cidad y, para lograrla será preciso, asimismo, remontar 
la propia inferioridad y las trabas sociales en torno. El 
pt>bre comandante Pollock, el tímido buscador de oca­
siones amatorias, no sabe remontar su pasado triste; la 
atormentada Sihyl no puede sacudirse el yugo atenazadb1· 
de su madre; una sociedad decrépita y quisquillosa late 
bajo los ridículos prejuicios de la señora Raitton-Bell; el 
drama pasional de Ann y John esconde también unas tra­
bas como el amor propio y la rebelión, que impiden se rea­
lice el escondido amot· que se profesan ambos. 

Toda esta humanidad triste y vulgar, toda esta misera­
ble vulgaridad nada valdria a no ser por el esfuerzo de su­
peración a que les obligan las circunstancias. De un modo 



u oh·o es preciso asumil el sacrificio y tender a una com­
prenslOn: el comandante Pollock tendrá que afrontar la 
vergiienza; Sibyl se ¡·ebelará, por fin, contra su madre; 
miss Cooper renunciará al amor de John; éste superará su 
amor propio herido y luchará por aceptar a Ann; ésta, a su 
vez, 'le dará cuenta de sus errores pasados, y aunque no sea 
más que por el miedo a la vejez y al abandono, solicitar:í 
el alllor do John ... Todos estos seres, profundamente vulga­
res son, por lo mismo, profundamente humanos. Aquí ha 
rJe<;aparerido toda relación con el ambiente y la circunstan­
cia &ocial y queda sólo la desnuda sicología de cada uno de 
los per!ionajes. 

Toda,ia en su última película, Middle of the nigth, 
vuelve :\Iann a. plantear~;e el mismo problema de forma que 
subraya la inclinación por tal clase de temas. En esta obra, 
rle nuevo ot·igmal de Chnjefski, como las otras clo:;; proce 
d(lntes ele la lelevisi611, nos presenta a un hombre ya m~t­
duJ·o (Frederich lVla rch) dispuesto a casarse con una jovel1 
a la que dobla en edad (Kim Novak). La clisyuntim onb·e 
el am01: y ol egoísmo, volvení <thon\ a pxesent~n·se. tE~; 
'lsLa boda, u11a locun1.1 ¡, •rendrit el éxito apetecido? i Quó 
ocun-iríL dCJlLro do diez años? Estas son las pxeguntns 
que so !ol'multm los héroes de tal lust<>ria, hasta que al 
fin, en cAta lucha entre el deseo del amor y el temor al 
fracaso, triunfará el primexo, que es lo que determina el 
momento presente. 

VALORACi ó N DE LA OBRA 

Después del examen a que la hemos sometido, cabrá 
preguntarse qué Yalot· se le puede otorgax a la obra de 
Delbert ~Tann, y qué lugar debe ocupa1· dentro de la es­
tética cinematográfica. 

Xo ha:r duda que este lugar será importante. Delbet't 
)lann ha sido, de hecho, el primero en acercar dos mmt­
dos en principio contrapuestos: la televisión y el cine. 
)fundos ahora en comunicación pox partida doble, bien por 
obra de e!itos directores que de la televisión han pasado al 
cine (Mann, Lumet, Frankenheimer, etc), bien, asimismo, 
pox estos ott·os que, formados en el cine, han atisbado en 
la televisión un campo fértil para nuevos expeximentos 
(Renoil· o R<>ssellini). 

Aparte esto, la aparición de Marty dio pie para pen­
sar e11 una <tportación nueva a la estética del cine. En se­
guida so intuyó que aquello no era simplemente un estilo 
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primario o mediocre, o cercano a la estética teatral, sino 
que aquella sobriedad, aquella precisión y eficacin., signi­
ficaban algo más: y no sólo una aportación al lenguaje 
dol film, t;ino tambil!n a su estética. Se habló, y no Rin 
razón, do lUl cneonealismo americano• cuyo precedente 
mejor d<'linido podría ser El pequeño fugitivo. 

. in confundir Jos términos ni mucho menos, bien pO· 

demos establecer ciertos contactos entre este cine t·eal y 
e!>cuelo con el mejor neorrealismo auténtico. En efecto, h:t 
sido el propio de Sica precisamente quien ha dicho que 
•la tE'Ievisión debe l:iCr neorrealista.•; por otra parte, com­
probamo'> esta realidad literal de dichas películas, en ab­
soluto alterada y que bacía decir al propio ChayefskJ 
que el rliúlogo de Marty parecía recogido del 11atural por 
una cinln mas,'lleloMnica. Además, este interés por el e~­
Ludio minucioso y detallado de pequeños momentos de la 
existencia, ct·uciale!l para sus protagonistas pe1·o invisible!\ 
po1· quienes con ellos conviven, nos l'ecuerda 1.ma do laR 
razones de ~er dol neonenlismo it1tliano. También nos 
lo t·ecuurdnn, ademát~, estos finales ambiguos de las poH­
culns do 1\htJm, upa1·entemente felices, pero que il·non 
tt·as RÍ ll1m probleruátka tan profunda como los mismos pro­
blemas resueltos : t Soportará siempre la instit.uLriz la fea 1-
dad y el oficio de Marty1 tRemontat·ál1 CharHe y sus ami­
gos esta angustia y oste aburrimiento que les atosigan 1 ¿Vi­
virán felices Ann y J ohn, o volvexán a las andadas 1 t PoJ-de­
clerá Sibyl su libertad de espíritu, otra vez dominada por su 
madre 1 t Serán realmente felices la joven y su maxido viejo 
que le dobla la edad ... 1 

TOtl.o esto queda pendiente de resolución en cada una de 
las re~pertiv:tl! pellculas. Como en la esencia. del neorrealis 
mo italiano, el final de cada lústoria es tan ambiguo como lo 
es el final de cada experiencia humana. 

Vistnt. e~>tas afinidades, no se crea, sin embargo, que tra­
tamos ele establecer paralelos ni mucho menos identificacio­
nes. En el fondo, se trata de dos estilos distintos. Hablemos, 
en todo caso, de un realismo austero y ceñido a las formm .. 
de la vida americana, pero no pasemos de a.lú. 

Y frente a este cine de Delbert )lann, sencillo y directo, 
simple, pero no simplista, pensemos que nos hallamos ante 
un a.uto1· fiel, ante todo, a su época. Por haber sabido asimi­
lar en su justo medio nuevas formas de lenguaje, y por haber 
sabido presentar no sólo problemas del homb1·e contemporá­
neo, sino también por haber pxofundizado en él y haber ha· 
liado problemas del hombxe de todos los tiempos. 

Juan Ripoll 

El hecho de conceder gron importancia ol lt.mo no supone, 
en modo alguno, ningún desprecio de lo formo. (lA 
NOCHE DE LOS MARIDOS). 



Tomás G. Larraya 

FIABLEMOS 
DE LA 
SEGME TACION 

He aquí una palab1·a que parece haber sido bo­
r:~da del lenguaje cinematográfico : «Segmentar 
C'l:on», p~e.s desde hace ya algún tiempo no la hemos 
visto utilizada por los eruditos de auténtica sol­
vencia, ni por los «a la violeta»; ni por los críticos 
Y ensayistas de reconocida categoría, ni por los 
que ala1:dean de ella; ni por ninguno de los que 
son o dicen ser escritores cinematográficos. ¿Es 
que. acaso, co~a difícil e inverosímil, han olvidado 
su Importancia en el proceso de la creación cine­
matográfica? A un acuerdo tácito entl·e todos ellos 
no puede achaca1·se, pues muelo en el mismo moli­
no Y hasta mis oídos no ha llegado ni el más leve 
susur ro indicador. O tal vez es una reacción in­
consciente, no preparada, intuitiva, contra el abu­
so que en su fo1·ma francesa: «decoupage» hicie­
I·on antaño los publicita1·ios adocenados, los gaceti­
lleros de tres al cuarto, los plumíferos de valor so­
brentendido y de aquí suelto un extranjerismo, 
venga o no a pelo, para exhibir sus vastos cono­
cimientos, que ha sufrido en todo tiempo la ci­
ne~atografía, los cuales no la 1·epiten hoy porque 
entienden que por el mucho uso que se hizo de ella 
ha pasado de moda, y ellos están siempre «a la 
page», al día. 

La ~eg~;ntación es lapor básica ineludible para 
la reahzac10n de las películas cualquiera que sea 
su carácter y condición. 

La segmentación responde a la estructura del 
cine, cuyas obras se componen de numerosísimos 
segmentos ll~mados fotogramas o dibujogramas, 
los que. suced1éndose ordenadamente y a velocidad 
convemente ante el objetivo del aparato p1·oyector, 
pz:oducen sobre la pantalla la impresión de movi­
miento real o imaginario. 

Cada conjunto de estos diminutos segmentos 
constituye otro segmento denominado plano y el 
conjunto debidamente ordenado de los plan~s la 
película. ' 

~sto, tan e~emental, es conocido de todos, pero 
conv1ene repetirlo, porque a más de uno les ocune 
lo que a aquel curioso pe1-sonaje que se admh-aba 
de saber que hablaba en prosa. 

Muchos de los que poseen una cámara cinema­
togi·áfica e impresionan metros y metl·os de celu­
loide sensibilizado, hacen fotografías animadas 
una o más series de fotogz·afías animadas toma~ 
das con más o menos acierto, pero no una película 
aunque se adhieran unas a otras en el orden suce~ 
sivo en que fueron tomadas, o en que las acciones 
filmadas ocurrieron, como no son un artículo lite­
ratio o científico, ni un cuento, ni una novela los 
relatos inf01·mativos por muy ajustados a la 1·ea,. 
lidad que sean. 
, N o ~abe negar que una serie larga de fotogra­

f~as ammadas en manos de un montador hábil que 
d1sponga de elementos técnicos y especialmente de 
una tl-uca, puede convertil-se en una película. Pero 
esto es más malabarismo, juego de manos o solu­
ción de rompecabezas chino que procedimiento ló­
gico y técnico, aunque así se hayan hecho más en 
tiempo del cine mudo que ahora, algunas Películas 
excelentes, no sin una lamentable y evitable pérdi­
da de metros y en ocasiones de kilómetros de celu­
loide negativo y positivo, así como de horas de 
trabajo, por lo que el procedimiento no es reco­
mendable. 

El articulista, el cuentista y el novelista des­
pués de haber elegido el tema o asunto de su obra, 
planean con mayor o menor meticulosidad el desa­
rro~,o del mismo. En cuanto a la cacareada inspi­
raciOn, motor verdadero de la obra de arte le dan 
rienda suelta al realizarla, es decir al esc;ibir las 
diferentes partes establecidas al planear el desa­
nollo del tema. Plan que es guía, pero no norma 
ineludible, insoslayable, de medidas matemáticas, 
como cartón de encaje de bolillos. 

Ejemplo claro de segmentación cinematográfi­
ca nos lo proporcionan las películas de dibujos ani-

Bocetos poro REBELION EN l A GRANJA, de Roger Monvell 
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mados. Decidido el asunto en líneas generales, tan­
to si es original como basado en tema conocido, se 
desanolla en fo1·ma de historieta gráfica compues­
ta de cien o ciento cincuenta dibujos. Esta es la 
primera segmentación; segmentación base que se 
analiza y discute por el equipo creador y director 
por si se juzga conveniente modificar o suprimil· 
alguno de los segmentos y que finalmente acuerda 
las escenas i.ntermedias y forma de presentación de 
ellas pa1·a completar el desat"l·ollo del argumento 
con la máxima claridad y eficacia, las cuales se di­
bujan a su vez sepa1·adamente en un número ma­
yor o menor de láminas o recuadros según la im­
portancia de las mismas, quedando así establecida 
la segmentación total del argumento y desarrollo 
de éste en todos sus detalles e incidencias, quedan­
do así dispuesto para proceder a la animación, 
nueva y final segmentación que en las películas fo­
tográficas efectúa mecánicamente la cámara, y que 
se 1·ealiza a mano en el dibujo animado en forma 
que no es preciso detallar aquí, por medio de dibu­
jos sucesivos de distintos instantes de los movi­
miento, que a su vez se reproducen sobre la pelícu­
la fotográfica uno a uno. Éstos son los dibujogra­
mas, par de los fotogramas de las películas úni­
camente fotogt·áficas. 

De modo semejante se ha de proceder pa1·a 
realizar estas últimas. El ro·gumento que ha de 
desarrollar la pelicula se segmenta en párrafos 
descr iptivos de los hechos y detalles sobresalien­
tes del mismo que fijan y dete1·minan su desarrollo. 
A esta segmentación se le llama -no con toda 
p1·opiedad- guión literario, pues aunque es escri­
ta, sus párrafos, como corresponde a una obra 
que ha de realizarse gráficamente, se limitan a 

SESió~ DE CINE. - Tomás Galant.- Ediciones Fo· 
mento de Cultura.- Valencia 1959. 

Tomás Galant, seudónimo de un escritor valenciano, 
es ya conocido de nuestros lectores, debido a al~nas co· 
laboraciones suyas en estas páginas y, sobre todo, debido 
a su primer libro sobre temas cinematográficos, «Cine· 
malurgia», también comentado a su debido tiempo en esta 
Sección. Pues, bien; si aquél su primer libro era la expo· 
sición de una teoría sobre el cine, he aquí que esta «Se· 
sión de cine» que hoy nos llega es, ni más ni menos, que 
la aplicación práctica de la. misma. Con gran ingenio y 
pulcro estilo. Tomás Galant, nos ofrece un documental._ 
un cortometraje, una película de dibujos animados y un 
largo metraje dramático. La idea de Galant, a fin de 
cuentas, es ésta : «escribir las películas:.. Joaquín de En· 
trambasaguas, que presenta el libro en un adecuado prÓ· 
logo, creador a su vez de otro concepto similar, la cFil· 
moliteralura», establece cierto paralelismo entre Galant 
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detallar, más o menos escuetamente, acontecimien­
tos para sugerir o cxpresru· la imagen de los mis­
mos. Imagen plástica, no literru·ia. Desde el adve­
nimiento del cine sonoro, o mejor dicho hablado, 
se suele añadir lateralmente a ciertos párrafos fra­
ses o diálogos esenciales, indispensables, germen 
acaso de otros más completos y extensos. 

Esta segmentación base se segmenta a su vez, 
ampliando y detallando sepru·adamente las escenas 
para lograr la máxima claridad, eficacia y per­
fección del desarrollo del argumento, añadiendo 
todos los detalles técnicos precisos y convenien­
tes pa1·a la mejor dicción cinematográfica y para 
la filmación. Por medio de ella la película queda 
descrita en su integridad, como en el pentág1·ama 
la pm-titura de una composición musical. Si ésta 
se convierte en sonidos, aquella en imágenes. So­
nidos e imágenes que seTán tanto más perfectos 
y ajustados a lo escrito, según sea. la maestría 
del que los interpteta o dirige la interpretación 
como en el caso del director de orquesta y del di­
rector cinematográfico. 

A esta última, completa y detallada segmenta­
ción se la denomina «guión técnico:., aunque si es 
perfecta no se limita al tecnicismo, cosa fría en 
todo a1·te. No obstante, b·iste y forzoso es recono­
cer que muchos: público, críticos y hasta practi­
cantes de las artes confunden la técnica u oficio 
con el Arte, espeialmente cuando aquellos son per­
fectos o próximos a la perfección. 

Dada la suma importancia del guión técnico 
y para no alargm· en exceso este artículo, dejo 
pm·a otro posterior el hablar detalladamente del 
mismo. 

TOMÁS G. LARRAYA 

y :\liró y Azorín, levantinos ambos y también pulquérri· 
mos estilistas. Tal vez el símil ~ea demasiado atrevido, 
pero más bien el peligro radica en este empeño - no sa­
bemos hasta qué punto lícito- de querer aunar literatura 
y cine cuando, en última instancia, son dos cosas tan dis· 
tintas. Escribir una película en estricta lógica, no será 
más que hacer un guión, es decir, establecer una pauta 
para traducirlo todo en imágenes. Ha sido René Clair 
quien, con muy buen tino, ha dicho que «el film sólo 
existe en la pantalla.:.. Es por ello que nos parece excesi· 
vamente arriesgada la postura, tanto de Galant como de 
Entramhasaguas, frente a la razón de ser del cine. Pero, 
claro, esto es una discusión de principios, que rebasa en 
mucho los límites de esta sección. Limitémonos, pues, a 
hacer constar que. !iupuesta la aceptación del concepto 
inicial, Tomás Galant lo~a con singular donaire el fin 
que perseguía. Lo que no es poco. 

H ernos recibido tambiéll las siguientes publicaciones: 

«La producción cinematográfica espatiola en 1958•, cBo­

letítt iuformativo de la Asociacióll de Diplomados del 

Instituto de Jnvestigacio11es )' Experiencias Cinematográ· 

ficas» y «Film: Book 1 "• las cuales com.entaremos en el 

próximo mímero. 



GéNERO 

ARGUMENTO 

FANTASIA 

DOCUMENTAL 

XXII CQl\TCURSO NACIONA. L 
TfTULO O LEMA DEL FJ~l PRDUOS DE CALIFICACIÓN PREM10S ESPECIALES 

LA VENTANA Medalla de Honor Mejor desarrollo discursivo. (Guión) 
«Film de más alta puntua- Interpretación masculina (Josá Bellots y a título pós. 

ción del Concurso.:. tumo a ,Tuan Segués) 
Mejor film de argumento 

EL AUTOMATA Medalla de Honor Montaje más expresivo 

EL ESPIA 

LA MUflECA 

AMANECER DEL ALMA 

NO MAS BANANAS 

EL SUICIDA 

SOLEDAD 
OBSESION 

EL CUADRO 

Medalla de plata 

Medalla de cobre 

Medalla de cobre 

Medalla de cobre 
Mención honor.ffíca 

Mención honorífica 
Mención honorífica 
Mención honorífica 

FANTASIA EN EL PUERTO Medalla de plata 
Mejor film de fantasía 

AIGUA Medalla de plata 

UN DRAMA PURO 

BALLET DEL AGUA 

Medalla de plata 

Medalla de cobre 

LA BAILARINA Y TOlimQUE Mención honorífica 
PRELUDIO A LA TEMPESTAD Mención honorífica 

W. H. Mención honorífica 

LAS RAMBLAS 

LA VOZ DEL PANTANO 

MOTOR DIESEL 
HIVERN 
«IMPERATOR:t 
AIGUES TORTES 
VILA-PUIG 
COBRE 
VISPERA 
PORC 
zoo 
MOSAICO 

DE FIESTA 

V. V. OSCA (Así es Huegca) 

CLAVELES 

Medalla de honor 
Mejor film documental 

Medalla de plata 

Medalla de plata 
Medalla de plata 
Medalla de plata 
Medalla de cobre 
Medalla de cobre 
Medalla de cobre 
Mención honorífica 
Mención honorlfica 
Mención honorífica 
Mención honorífica 
Mención honoríüca 

Film argumental que destaque por su originalidad 

Mejor interpretación femenina (Magdalena Abelló) 

Mejor interpretación infantil 

Efectos especiales más expresivos 

Mejor armonCa cromática 

Mayor sentido poético 
Film documental que destaque por su originalidad 
Mejol" calidad fotográfica en blanco y negro. 
Comentario más adecuado 
Film de más altos valores espirituales o humanos 

•••••••••••••••••••••••••••••••• •• • • • ••• • •••••·••••ooo••• • ••o•••• ···~•··••••uoo•ooooo•••••• • •• •o• •• •••••••••••••·•• • ••••• 

Pnmnos DECLARADOS DESIERTOS: Mayor interés experimental o audacia expresiva. - Al film que no le sobre ni le Calte 
un palmo (Tijeras de Plata). - Al mejor film o escenas de humor. - A la utilización de cámara más expresiva. - Al film 
que destaque por su originalidad (en el género Fantasía). 

PRouo EXTRAORDINARIO: Con posterioridad a la publicación de las Bases se recibió la siguiente aclaración en relación con el 
premio que concede la Dirección General de Cinematografía y Teatro al film de más alta puntuación del Concurso: eSe otorgar~ a 
este Premio el título de PREMIO EXTR.ht.ORDINARIO si el film alcanza Medalla de Honor, siempre y cuando el Jurado lo estime 
conveniente:.. El Jurado acuerda por unanimidad no otogar el título. 

(*) El Jurado, por unanimidad, ha concedido Premios a da dirección de los intérpretes de conjunto~ así como a ~:~.la conjun· 
ción estética imagen-sonido•. 

Las MENCIONES HONORIFICAS se han relacionado por orden alCabético de Autores. 
LOS OBSEQUIOS OOMERCIALEs distribuí'dos son los siguientes: «Paillard Provincial al mejor film de cada provincia. ex­

cluida Barcelona: BILBAO: cEl testigo:. (A. Jomet}. - CACERES: ilmperaton (Manuel Pérez-Sala}. - HUESCA: «V. V. 
Osea» (J. Oltra y A. Boned). ~MURCIA: cFantasía en el puerto» (A. Medina Bardón). - VALENCIA: da voz del Pantano» (E. 
Poveda). - ZARAGOZA: «El suicida» (M. Ferrer). - Al mejor film cámara Paillard 16 mm., da ventana» (Pedro Font Marcet).­
Al mejor film cámara Paillard 8 mm., cHiverru (T. Mallo}). - WEHRLI, al mejor film en cámara Nizo «Un drama puro» (Jesús 
Angulo). 
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DE CINEMA AMATEUR 1959 

Pnonos DE ESTbtuLO AUTORES 

Mejor lilm de un 
cinefsta catalán Pedro Font Marcet 

Mejor colección de 
fotograffas 

Mejor film de debu­
tante 

(x) Dirección de los 
intérpretes de con· 
junto 

Que mejor exalte el 
sentimiento cató­
lico 

Juan Pruna Flaqué 

Ignacio Grau Casulleras 

Salvador Baldé 

Carlos Vellés 

Agustín Contel 
Migllel Ferrer Castelar 

Gabriel Pérez Rius 
• rosé Sancho 
Domingo Vüa C~a 

(x} A la conjunción Antonio Medina Bardón 
estética imagen-
sonido 

Escenas alta monta- Federico Ferrando 
fia 

Jesús Angulo 

Arcadio Gilí 
Antonio Medina Bardón 

Santiago Vila Codina 

Domingo Vila Codina 

REsiDENCIA 

TARRASA 

MATARO 

TARRASA 

BARCELONA 

BARCELONA 

BARCELONA 

ZARAGOZA 

BARCELONA 

MADRID 

BARCELONA 

MURCIA 

BARCELONA 

BARCELONA 
SABADELL 
MURCIA 
SABADELL 
BARCELONA 

José Maria Ramón Morera BARCELONA 
y Federico Ferrando BARCELONA 

Emilio Poveda VALENCIA 

Ambiente industrial Jt~an Pruna Flaqué 
.. .............. ................... · ..... romús Mallol Deulofeu 

Escenas sobre jardi· 
o es 

Manuel Pérez.Sala 
Arcadio Gili 
Santiago Vila Codina 
Pedro Sauz 
José María Cardona 
Arcadio Gili 
Manuel Isart 
Manuel Isart 
José Oltra y 

ned 
Alberto Bo-

········ ....... ·························- Enrique Sabater 

MATARO 
BARCELONA 
CACE RES 
SABADELL 
ISABADELL 
MURCIA 
BARCELONA 
SABADELL 
BARCELONA 
BARCELONA 

HUESCA 
BARCELONA 

eo~[I>OSlCtÓN DEL JURADO: Presidente: Delmiro de Caralt; Se­
cretario: Carlos Almirall; Vocales: Dr. José Castillo (por la 
Dirección General de Cinematografía y Teatro), Salvador Barbe­
ta, Enrique lbáfiez, Gabriel Querol, Juan Llobet y José Torre· 
lla, lamentando qWl este último, por enfermedad, sólo calificara 
los documentales y que Julio Manegat, por igual motivo, no pu­
diera asistir a las sesiones calificadoras. Escrutador, sin voto: 
Francisco Fió. 
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Los premios de este XXII Concurso Nacional de Cine Ama· 
teur son cedidos por los organismos, entidades, empresas y par­
ticulares que se indican a continuación: 

PREMIOS DE CALIFTCACION 
Medallas de honor, Medallas de plata y M ed allos de co 

bre, cedidas por la entidad organizado~:a. 
Premio al film de más alta ptmtuación del ConcW'!'o, cNiido 

por la Dirección General de Cinematografía y Teatro, clel M¡. 
nisterio de Información y Turismo. 

Premio al mejor film de Fantasía, cedido por el 'Excmo Sr. 
Gobernador Civil de la provincia de Barcelona. 

Premio al mejor film Documental, cedido por Jo Excma. Dipu 
tación Provincial de Barcelona. 

Premio al mejor !ilm de Argumento, cedido por 1.'1 Excmo. 
Ayuntamiento de Barcelona. 

PREMIOS ESPECIALES 
Al film de más altos valores espirituales o humanos. cccliclo 

por «Casa Riba». 
Al film de mayor sentido pootico, cedido por «Joycrfn A. Se· 

rrahima». 
Al film de mayor interés experimental o audacia l'xprcsiva 

cedido por D. Juan Bas, desierto . 
Al film que destaque por su originalicLad, !lea ('n Ru con<'CP 

ción, en su lenguaje cinematográfico o en Hu realiza<'ión. Arpu 
mento (Trofeo «Josep Punsola»), cedido por D . Enrique Filé 
a la memoria de su colaborador (la adjudicación dcfinilivn rlc 
este Trofeo será al ganarlo durante tres afios, conc;ecutivos o 
alternos). Documental, cedido por «lndusrial Gráfica Espnnoh 

Al film que no le sobre ni le falte un palmo («Tijeras d!! 
plata»), cedido por D. Delmiro de Caralt, desierlo. 

Al mejor desarrollo discursivo (guión), cedido por «Cinemoto­
graUa. Amateur, S. A.» 

Al film o escenas de montaje más e:x:prl'sivo, cedido por la 
Sección de Cinema Amateur del C. E. de C. 

A los efectos especiales más justificados y expresivos, cedido 
por «Cámara Club», de Sabadell. 

A la mejor calidad fotográfica o armonla cromdtica entre los 
films en color, cedido por cKodak, S. A.» 

A la mejur calidad fotográfica entre los /ilms en blanco y 
negro, cedido por la «Agrupación Fotográfica de Cat.aluila». 

A la sonorización más adecuada (por su comentario), cedido 
por «Casa Alexandre». 

A la. mejor interpretación masculina (Trofeo cJuan Segués:t 
in memoriam), cedido por D. Pedro Font. 

A la. mejor interpretación femenina (Trofeo «Churry»), ccdi 
do por Doña Maria Feu de Parés. 

A la. mejor interpretación infantil, cedido por «Casa Arpí» . 

PREMIOS DE ESTIMULO 
A la mejor dirección de los intérpretes de C011junto, cedido 

por «Casa Aixelá». 
A la mejor conjunción estética imagen-so11ido, cedido po 

cC.I.D.A.S.S. Films»' de Mataró. 
Al mejor film de un cinelsta callalán. cedido por «Amigos de 

la Fotografía y del Cine Amateur», de Murcia. 
A la mejor fotografla o colección de /otogra{ias relativas a un 

film concursante, cedido por la revista OTRO CINE. 
Al mejor film de un concursante que se presente por prime· 

ra. vez (Premio del D ebutante), cedido por la entidad organi­
zadora. 

Al film documental o reportaje que mejor exalte el senti­
miento ca~ólico! cedido por D. Manuel Villanue::a, de Burgos. 

Al me¡or f,lm o escenas sobre alta montana o cscall!da, 
cedido por la Federación Española de Monta.íiismo (Delegnción 
Regional Catalana) . 

Al mejor film de tema. o ambiente industrial. cedido por lo 
Asociación Nacional de Ingenieros Industriales (Agrupación t ' ,j 
Barcelona). 

Al mejur film o escenas sobre jardines, cedido por cAmigos 
de Jos Jardines:.. 

OBSEQUIOS COMERCIALES 
cPaillard Provincial:. Al mejor de los films impresionado 

con cámara Paillard, procedente de cada una de las provincias 
espaflolas, exclufda la de Barcelona. 

Al mejor film impresionado con cámara Paillard de 16 mm., 
cedido por «Paillard-Bolex• . 

Al mejor film impresionado con cámara Paillard de 8 mm., 
cedido por «Paillard-Bolen . 

Al mejor film impresionado con cámara Nizo, cedido por 
«Pablo A. Wehrli, S. A.» 



Enrique Ibáñez 

«TRAVELLING» A LO 

LARGO DEL XXII 

CONCURSO NACIONAL 

DE CINE AMATEUR 

Aunque es venlad que matemáticamente la cifra de 
36 .films presentados este a.ño, contra los 44 de la edi­
ción anterior, representa un retroceso en la participación, 
también es cierto que al Concurso .Nacional sólo deben 
llegar las pelícu las amateurs dignas de tal competición. 
El cineísta no profesiona.J, por el hecho de no estar su­
peditado a las lógicas exigencias de toda industria, tiene 
una libertad total de realización, pero desde el momen­
to que decida entrar en concurso se impone una obliga­
ción: autoseleccionarse. Es natural suponer que un deter­
minado señor, por más cnmateun que sea, que realice 
un film en las Islas Bateare~, más tarde no lo inscribirá 
en un concurso cinematog-ráfico sobre Alta Montaña. Con 
todo esto quiero decir que determinadas películas, por el 
único motivo de ser amateurs, no tienen base moral para 
entrar en el Concurso .Nacional; por todo el ámbito de la 
geograiía hispana se organizan competiciones de todo 
tipo. ¿En cuál presentas tu film, cineísta independiente? 

Pasemos a comentar los 36 films presentados que co· 
rrespondieron 14 a la categoría ArRUmento, 15 al Docu· 
mental y 7 a Fantasía. El sistema en blanco y negro, to­
davía dominó en los argumentos, con 9 films ; en fanta· 
sía, sólo dos dejaron de utilizar el color y en el género 
de documental 14 películas se entregaron alegremente a 
la aventura cromática. Me parece estupendo que de 36 
films, 24 sean en color; pero procuren los amateurs utili­
zar el nuevo medio expresivo como parle del específico 
fílmico y no simpl emente teñir, con colores diversos, va­
rios metros de celuloide. 

ARGUMENTO : 

SOLEDAD.- De Gabriel P érez Rius (Barcelona)~ 
nos presenta al hombre que acaba de perder a su mujer. 
La compañera de su vida ha de jado de existir y, quizá por 
primera vez, el hombre descubre la soledad. Existe un 
fallo en e l guión, que nos impide saber lo ocurrido al 
héroe de la historia, y sólo cuando la. cámara nos ense­
ña, ya en la mitad del film, el cuerpo de la mujer y las 
secuencias en el cementerio, comprendemos la primera 
parte de la cinta. Destaquemos, sin embargo, los diferen· 
tes planos del hombre junto a la cllau que justifican por 
sí solos e l título de la obra y los primeros planos lumí­
nicos en el interior de la iglesia. 

HUMANIDAD. - Trata de captar las preocupacio­
nes de un médico ante un posible caso de poliomielitis. 

16 

EL SUICIDA, de Miguel Ferrer 

Todo el interés argumental queda centrado en el resul­
tado de un análisis de la substancia gris de la médula 
espinal de un niño, que det:rmina la existencia del po~io. 
Si bien el fondo de la pehcula es muy loable, artlst¡ca­
mente no está a la altura y por ello recomendarnos al 
autor dirija hacia otro apartado sus inq.uietudes cinei?a· 
tográficas. Hay en el film una gran cantidad de sobrelm· 
presiones de conseguido efecto dramático, pero, todos lo 
sabemos, Jo bueno si breve dos veces bueno ... 

LA MU~ECA.- De Salvador Baldé (Barcelona), que­
da como uno de los films más importantes e interesantes 
de este Concurso y sólo un gran defecto técnico ha im­
pedido que ocupara una posición superior. La base ar­
gumental es el enorme deseo de una niña de baja condi­
ción social de tener una muñeca el día de los Reyes Ma­
gos. Al empezar la película se nos presenta la muchacha 
marchando alegremente con una muñeca en las manos, 
completamente despreocupada de todo lo que la rodea, 
atraviesa una calle y es victima de un accidente de trá­
fico ... La cámara enfoca el destrozado juguete, se produ­
ce un cambio de plano y aparece una niña mirando apa­
sionadamente una muñeca en un escaparate. Aquí se en· 
cuentra el gran defecto que he aludido al principio de 
este comentario, ya que l1asta más adelante no descubre 
el espectador que se ha producido una «marcha atrás:. 
cinematográfica. Es una lástima porque el autor ha Le· 
nido grandes aciertos, entre ellos la lectura de la carla 
a los Reyes Magos, por la protagonista, en el colegio. 
i Aquí vernos el verdadero cine ! La sobreimpresión a 
través de la. carla es magistral, aparte de que nos damos 
perfecta cuenta de los deseos insatisfechos de la mucha­
cha durante toda su niñez. La reacción de la profesora 
y las alumnas, al escuchar a. la protagonista, demuestra 
una gran labor de dirección de actores. Luego, cuando 
el desarrollo de los acontecimientos nos conduce al pun­
to de partida, es decir, el lugar del accidente, hay una 
secuencia digna del mejor neorrealismo italiano: un cha­
marilero ambulante recoge tranquilamente la despedaza.­
da muñeca y la cuelga en su carretilla como reclamo de 
su trasnochada mercancía. 

REYES MAGOS. - Resulta una cinta amable y a le­
gremente coloreada. Tres nermanitos contemplando los 
escaparates de la capital, la víspera de la :fiesta de los 
Reyes Magos. Luego, ya en la mañana del 6 de enero, 
los niños juegan satisfechos con todos los obsequios de 
Sus Majestades. En fin, un reportaje familiar verdadera.-
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El TESTIGO,' 

LA VENTA!'-!A, de 
Pedro Font Maree! 

mente agradable pata obsequiar, y deleitar, a los amigos 
en el transcurso de las veladas invernales. 

AMANECER DEL ALMA. - De Carlos Vallés (Bar· 
celona). Intenta delatar la existencia de una infancia 
abandonada así como su encauzamiento definitivo hacia 
la sociedad, mediante la intervención de las instituciones 
creadas para tal fin. Descubrimos en el autor a un buen 
conocedor de la técnica cinematográfica; por ello, espe­
ramos ele él obras interesantes. Ahora, bajo la capa de 
un fondo moralizador, hemos visto solamente una forma 
ampulosa de realización y no es que nosotros seamos par­
tidarios de hacer cine de manera simple, pero sí de que 
se escriba un guión técnico que esté al servicio exclusivo 
del argumento ideado. La narración tiene un fallo grave 
siguiendo a un personaje que luego no tiene ninguna in­
fluencia en el desarrollo posterior. En cambio se encuen­
tra en falta un conocimiento ambiental más a fondo del 
correccional donde se regenera el protagonista. 

EL SUICIDA. - De Miguel Ferrer Castelar (Zarago­
za), es la clásica historia· del hombre que, por motivos 
sentimentales, intenta quitarse la vida. Existe un factor 
de contraste en los ob,jetos del fllm: el muñeco de papel, 
y otro simbólico : el ciclista con la guadaña. Uno repre­
senta la vida, el otro la muerte. El suicida sale a la calle 
dispuesto a matarse y, sin que él se aperciba, unos chi­
quillos le cuelgan en la espalda un muñeco de papel. El 
hombre avanza inconsciente de sus actos, como el moni· 
gote que lleva detrás, prueba quitarse de en medio por 
dos veces -en el puente, con el río debajo y en la vía; 
con la llegada del tren- y siempre, en el último segun­
do, el deseo de vivir puede más que su desesperación. 
Cada vez que roza con la muerte, pasa cerca del lugar el 
ciclista con la guadaña ... Al final ,agotado por el shock 
nervioso, va a descansar junto a un árbol. En el momento 
de apoyarse se clava la aguja que sostenía el muñeco 
de papel, el suicida nota la sensación de vida, se da cuen­
ta de que a su alrededor existe la humanidad, esboza una 
ligera sonrisa, se levanta y regresa a la ciudad. El tran­
vía que le conduce a su casa es seguido por el ciclista 
con la guadaña, pero las diferentes velocidades separan 
cada vez más a los dos vehículos; el arrepentido suicida 
se aleja definitivamente de la muerte. El fin contiene be­
llas secuencias y encuadres, pero le falta el nervio pre­
ciso para adquirir carácter extraordinario. 

EL TESTIGO. - Nos presenta al hombre, autor de 
un robo con asesinato, perseguido por las continuas sos· 
pecl1as y temores de un testigo accidental. En su propio 
deambular turbado, halla la muerte en plena calle. Ha· 
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Humos un hlletesanle empleo del travelling, muy signi­
ficativo para un debutante, pero el acompañamiento mu­
sical es desacertado. Deseamos ver próximos films del 
realizador de «El testigo», para calibrar su verdadera 
valla e inquietud. 

LA VENTANA.- De Pedro Font Marcet (Tarrasa). 
Es el ejemplo de la interpretación cinematográfica. Dos 
enfermos en una misma habitación de una clínica, doi:l 
seres diferentes espiritualmente -unidos únicamente por 
el dolor físico- uno bondadoso, normal ; el otro egoíslu, 
envidioso, paranoico ... Desde un principio el ser anor­
mal siente gran atracción por la ventana de la habitación 
que se halla, juslamente, junto a la cama del otro en­
fermo. Éste le explica lo que él ve a través de la misma, 
el otro se imagina ya estar contemplando todo el mun­
do exterior. Pero, al propio tiempo, lejos de calmar 
sus ansias, le atrae todavía más la situación de la cama 
de su compañero. Para conseguir el «privilegiado» lu­
ga r llega a cometer el crimen más repugnante; con el 
camino libre, se traslada, no sin gran esfuerzo, hasta la 
ventana y una vez allí, una desilusionada visión servirá 
de castigo eterno para el repulsivo asesino. Sin discu­
sión, la mejor secuencia es la de la muerte del apaci­
ble enfermo ante la impasiMlidad del otro. Lue~o huy 
aciertos aislados, como la resoluci6n plástica del úllimo 
encuadre, JJero lo que se aprecia sobre Lodo es la preo­
cupación el realizador para que la idea central de Ja 
obra resultara de una brutalidad formidable y ello lo 
ha conseguido aút~ sacrificando unas posibilidades de 
planificación, en un sentido no tan directo, como mos­
trarnos el ambiente de la habitación durante el trans­
curso monótono del tiempo, etc. La labor de actor, a 
cargo ~~ los dos personajes principales, alcanza casi In 
perfecc10n. 

EL AUTóMATA.- De Juan Pruna Flaqué (\ fata­
ró). Es la historia del hombre que, en el camino de su 
vida, dejó la felicidad en la cuneta, para dedicarse C'll· 
Leramente a sus negocios y cuando intentó reparar su 
error se encontró solamente con la muerte. Para expli­
carnos todo esto el autor utiliza medios mecánicos: el 
autómata que suple al hombre cuando éste ha perdido 
ya su humanidad, los aparatos que miden el capital y 
la felicidad (cuando uno sube, e1 otro baja), y tam­
bién efectos especiales: el dinero que se va acumulan­
do, mientras el autómata acciona las palancas que con­
siguen la prosperidad material. Es significativo el tér· 
mino de la película, cuando el hombre de nc~ocios, 
viejo y agotado, entrega a la muerte todo el dinero qu<' 



ga.nó u u rante su vida, pe m el viento se lleva el vulgar 
papel quo en uqucl momento trascendental no posee 
ningún vulor. El realizador sabe utilizar todos los ele­
mentos cincmatogrúficos, desde un rápido montaje has­
la una buena caracterización indicadora del paso ine­
'I.Orablc del tiempo. Los colores de exteriores correctos. 

OBSESióN. De Jo;,;é Sancho (i\Iadrid ) . Es un ejem-
plo de cine de 1925. E\JHCsionismo alemán con técni­
ca actual, pero mudo. Aquellos primeros planos de la 
mujer hablando sin que nadie la. oiga, porque en el 
cine amateur toflavía no ;;e sonoriza el diálogo- son 
francamente «demodé:;:.. Pero, aparte de aquel desencaja­
do rostro, el film tiene unos valores interesantes como son 
el acertado montaje y la expresividad de la cámara, así 
como el empleo del Pan-Cinor. El autor, que se presenta 
como debutante, ha tratado un tema difícil, - los celos 
de una mu jer al descubrir la amante de su marido a tra­
vés de un cuadro 11 punto de terminar- , peiO ha salido 
adelante. Esperamos ilusionados otra obra de este reali­
zador, para definirlo dentro del cine de formato reducido. 

NO MAS BANANAS. - De Agustín Contel {Barcelo­
na ), es una buena combinación del cine de pensamiento 
~on el cine de familia, mezclado todo con un poco de 
[anta;,;íu. Su nrgurucnto es original : el niño que come 
más bananas de las permitidas por su mamá, tiene una 
pesadilla el u rante la noche, los genios de los plátanos 
llcscubrcn Jns escondidas mondas y deciden procesar al 
ser humano por muerte innecesaria de los frutos. Cuan­
do los jueces van a condenarle se escabulle del lugar, lo 
que da motivo a una graciosa persecución por toda la 
casa. Por último se despierta y su hermanito pequeño le 
ofrece una banana, que es rechazada por el asustado mu­
chacho. 1::1 autor ha mezclado muy bien los personaje:> 
1eales con los símbolos fantásticos. 

LA CITA.- Es el vul¡¡;ar relato de las entrevistas, 
más o menos clandestinas, de una viuda con su amante. 
Tampoco en esta película se ha trabajado el ~ón. Sim­
plemente se ha partido de una idea sin base argumental 
y con un desenlace trivial que no convence a nadie. Quizá 
se hubiera podido explotar más la parte que se refiere a l 
hijo de la mujer, pero, tal como se nos ha presentado, 
carece do un va.]or global. Lo único que señalaiemos e~ 
la planificación en las secuencias del automóvil y, en el 
aspecto de pensamiento, el momento en que ella se ensu­
cia las manos con el barro de una maceta. 

EL ESPíA.- De Ignacio Grau Casulleras, (Tarrasa), 
Liene ante todo originalidad. La cámara encuadra a to-
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clos los personajes de medio cuerpo hacia abajo, lo que 
da un gran valor expresivo a. los movimientos del cuerpo, 
manos y pies. El argumento es sencillo : un espía coge 
unos documentos y temo a cada instante ser perseguido 
por otros «compañeros~ al servicio de una potencia ene­
miga. Para despistar a los presuntos perseguidores, entre 
ga la cartera a un niño, sube a un tren y baja en el mo­
mento justo de arrancar, etc. Al no descubrir nunca la 
cámara. la cabeza ele los personajes, el espectador está 
en continua tensión ya que nunca sospecha lo que va a 
pasar. También, el curioso movimiento de un llavero por 
parte del protagonista, ayuda a crear el .:clímax~ necesa­
rio. En resumen, una cinta experimental que agrada a 
todo el mundo por su corrección dentro de la sencillt>z 
temática. 

EL CUADRO. - De Domingo Vila Codina, {Barcelo­
na), es la aventura de un ladrón sentimental que entra 
en una casa con la lógica intención de apoderarse de ob­
jetos de valor y que, durante su «trabajo», descubre a 
un niño que no puede dormirse por el miedo que siente 
hacia un cuadro. La historia termina bien, el ladrón coge 
el cuadro, abandona todo lo que había robado y sale de 
la casa. El pequeño ya podrá dormir. El autor no ha sa­
bido relacionar artísticamente dos factores importantes 
de la película: el cuadro y el niño. Nunca sabemos exac­
tamente el sentimiento del crío hacia la obra pictórica, 
es algo que se adivina, pero no se percibe claramente. El 
realizador tiene algún acierto, como el empleo de efectos 
sonoros en el caso de las gotas de agua, que sólo se oyen 
cuando el niño presta atención {esto es exactamente lo 
que sucede en la vida real ) . 

DOCUMENTAL : 

LA VOZ DEL P ANTANO. -De Emil io Poveda {Va­
lencia), presentada al Concurso como no documental, ha 
sido incluida dentro de esta categoría, por considerar el 
Jurado que reunía mayores méritos como tal; por otra 
parte, si bien se nos cuenta la. historia del pueblo que 
actualmente está cubierto por las a¡1;uas, la narración no 
se impone nunca a la realidad por lo que el film tiene 
un valor de documento vivo. Hay también un sentido 
poético, cuando el niño no tira la piedra al pantano tras 
oír el relato contado por su abuelo. Las vistas del pue­
blo que existe bajo las aguas son interesantes aunque los 
peces sean más propios de un acuarium que de un pan­
tano, pero suponemos que el autor de esta cinta prefirió 

El AUTOMATA, de Juan Pruno. 

LA VOZ DEL PANTANO (rodoie), 
de Emilio Poveda. 

V. 
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envolver este 4-álbum de recuerdos» con algo más román­
tico. Esto se nota asimismo en la. elección de la música 
que de una manera muy discreta acompaña lodo el docu­
mental. Aplaudimos sin reservas este documento sentÍ· 
mental, con un colorido muy ajustado, que ha constitui­
do una de las pocas sorpresas del Concurso del presente 
año. 

:i.\101\ASTERIO DE PIEDRA.- Constituye una co­
lección de fotografias de las diferentes cataratas provo­
cadas por las aguas del río Piedra en el llamado Vergel. 
El maravilloso espectáculo de todas las cascadas, desde 
la denominada Trinidad hasta la grandiosa Cola de Ca­
ballo, que se ofrece a lodos los visitantes de este turísti­
co lugar, no ha sido totahnenle reflejado en el documen­
tal que comentamos. Falta, quizá, más nervio en el mo· 
vimienlo de la cámara y en la. sonorización, ya que la na­
turaleza ha puesto lo demás. 

COBRE.- De Pedro Sanz (Murcia). Como su nom­
bre indica trata de todo el proceso de extracción de este 
metal. En primer lugar este documental tiene un valor 
.Je tipo industrial, sin grandes preocupaciones artísticas, 
pero con una cámara aceptable. Hay que destacar e l 
montaje imagen-sonido del comienzo del film donde el 
autor ha combinado de una manera dinámica. ambas co­
sas. Lástima que la cinta decaiga más adelante, al no po­
der seguir el rápido ritmo impuesto al principio. Por otra 
parle, le falta un comentario, por sucinto que fuese. 

H IVERI . -De Tomás Mallo! (Barcelona) . Es una 
visión de nuestra Costa Brava durante los meses inverna­
les, cuando aquellos parajes aparecen desiertos y se pue­
de descubrir su verdadera. alma. La película es comenta­
da con añoranza poética y la cámara tiene el valor ac 
darnos unos encuadres de una significativa soledad. Re­
cordamos ahora la panorámica de la playa sin un ba­
ñista, las mesas y sillas solitarias, la placa de Coca-Cola 
sin interés comercial, etc., Lodo esto con un color muy a 
propósito. La curiosidad de este documental radica en 
mostrarnos unos lugares archiconocidísimos en una épo­
ca en que nadie los visita. 

CLAVELES.- De Enrique Sabaté (Barcelona). Es 
una obra malograda. y de poco sirve su acertada foto~ra· 

V. V. OSCA (ASI ES HUESCA), de José 
Oltro y Alberto Boned (Rodaje). 

cPORC•, de Arcadio Glll. 
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lía. La exportación de los claveles de la l\larcsmu, ha 
adquirido una importancia comercia l tan enorme que e:; 
lástima que un amateur que conoce el oficio haya desper­
diciado la oportunidad que el Lema le ofrecín, para depa­
ramos una cinta de verdadero interés. Si el mercado 
europeo se disputa este producto de nuestras costas. 
¿por qué este carácter minifundista en la recogida, en­
vase y envío de los claveles? El hecho de ser aficionado 
no justifica la modestia en la realización; es el tema 
quien tiene la palabra. 

ZOO.- De l\[anuel Isa.rt (Barcelona). Es la exposi­
ción cinematográfica de cómo debe ser un parque zooló­
gico. El autor nos descubre con la cámara el loo de 
nuestra ciudad cuando todavía existían aquellas anties­
léticas r~jas entre las 6eras y e l público, que privaba rle 
una pedecta visión, a la vez que alejaban al visitante 
de toda idea de realidad. Luego nos trasladarnos con la 
cáma.ra tomavistas a los Parques zoológicos ele Lisbou 
y París donde vemos cómo los anima les de toda especie 
viven en un régimen de semi liberlad, sin peligro alguno 
pura las gentes que los contemplan. Por último rcgrcstt· 
mos a Barcelona cuando las reformas del Parque de lu 
Ciudadela han transformado nuestro Zoo. Ahora pode­
mos sentirnos orgullosos ya que poseemos un Purquc 
de Fieras a la altura de los mejores del continente. &:1 
simple hecho de mostrarnos en la misma cinta el ayer 
y hoy del Zoo de la ciudad tiene de por sí un valor do· 
cumental, pero la realización peca de lentitud. Entre 
los aciertos destaquemos el encadenado entre el cartel 
turí:,tico del Zoo y la propia fiera en la jaula. 

l\IOSAICO.- De .1\Ianuel Isart (Barcelona) . Se en­
tretiene toda la cinta en enseñamos el trabajo con la.; 
picdrecitas de diversos colores que, en armoniosa com­
posición, dan por resultado verdaderas obras de arte. 
fras ver, dcLalle por detalle. todo el proceso de forma~ 
ción de los moldes que darán el dibujo final, el autor 
nos muestra diferentes obras ya terminadas ,entre la 
que dc~cuella el mosaico siluadc en la fachada del Tem­
plo Nacional Expiatorio del Tibidabo . 

VILA-PUIG.- De Santiago Vi la Codina (Barcelo­
na). Es un conjunto de secuencias de la vida del !amo-



UN DRAMA PURO, de Jesús Angula. 

Manuel Pérez ·Solo, rodando 
IMPERATOR. 

so pit~lor ,de San Quirico de Tarrasa. No tiene ~gún va· 
lor b10~ráfico, toda vez que el film queda reducido a la 
exposición de determinados momentos de la realización 
de las obras de Vila-Puig. Naturalmente, por ser el paf­
saje la espt'cialida<l de dicho pintor, la cámara nos des­
cubre varias vistas del Valle de Arán r otros lugares don­
de el artista halló la inspiración necesaria para crear 
las obras que le dieron, más tarde, las más altas recom· 
pensas en cuantas exposiciones de carácter oficial se pre­
sentó. 

Y. Y. OSCA (Así es Huesca).- De José Oltra v Al­
berto Doned (IIuesca) . Es el documental realizado por 
unos entusiastas oscenses que se presentan por primera 
vez al Concurso Nacional. La cinta pretende mostrarnos 
la ciudad bañada por el Isuelda, pero resulta monótona 
dada su duración sin un momento de dinamismo. En opo· 
sición a esto, existen algunos planos muy acertados de 
color, así como unas escenas de jardín dignas de todo 
elogio. Procuren estos animosos cineístas cuidar en otra 
ocasión algo más el comentario; se debe «decir» casi to­
do co~ la cámara.; la banda sonora tiene que supeditarse 
a la unagen -para formar con ella un armonioso con­
junto-, lo contrario fatiga al espectador y le distrae en 
la comprensión del film. 

MOTOR DIESEL. - De Juan Pruna Flaqué (..\Iataró). 
Es un interesantísimo documental sobre los principio.s. 
construcción y propiedades de este motor denominado 
Diesel que se basa en utilizar la fuerza expansiva de la 
combustión del petróleo o aceites minerales pesados, pro­
vocada al mezclarse éstos con aire calentado a alta tem­
peratura por compresión. A pesar de e...«tar realizado bajo 
el signo de lo industrial, resulta de un interés didáctico 
enorme. toda vez que se nos presentan las cosas, desde 
el principio -con el ejemplo del fuelle para la bici· 
cleta-, con extrema sencil1ez y amenidad. El guión ha 
sido trabajado y sobre todo, al final, no se ha abusado 
con los ejemplos de utilización del motor Die...'el. Sólo 
alabanzas puede recibir un film realizado con tanta so· 
briedad. 

VíSPERA DE FIESTA.- De José :\I.@ Cardona (Bar­
celona). Es una serie desconcertante de primeros planos, 
planos generales, planos cortos, etc., conjunto de lenguaje 
cinematográfico que prP.tende introducirnos en el ambiente 
campestre do una vigilia de un día festivo. Carretas tira-
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das por bueyes desfilan ante nuestros ojos, sembrando la 
confusiÓn en nuestro cerebro que pretende descubrir un 
significado entre tanto dinamismo. Cabe destacar un color 
muy acertado e interesante. 

LAS RA 'IBL.\S.- De José l\1.'! Ramón l\Iorera y Fe­
derico Ferranclo (Barcelona) . Nos ofrece una visión muy 
interesante de la calle más típica de Barcelona. Con una 
panorámica tomada desde el mirador del monumento a 
Colón, la cámara nos descubre, a vista de pájaro, las Ram­
blas desde la Puerta de la Paz a la Pla2a de Cataluña. 
Luego el autor se entretiene en enseñamos detalle por ae­
tallc lo más característico en cada trozo de paseo y en la 
hora más oportuna: de madrugada, los hombres que ba­
rren, la gente que todavía descansa en las sillas ... Se le­
vanta el día y JJegamos a los puestos de flores, los turis· 
tas adquieren postales de la ciudad, los desocupados con­
templan los pájaros en sus jaulas y los peces de colores 
colocados en bolsas de plástico ... Atru·dece, aumenta el trá­
fico de vehículos, la. masa humana se diri~e al hogar des­
pués de la dura jornada ... Es va de noche, un mundo nue­
vo reina en Las Ramblas, bajo la luz del neón, entre el 
que se mezclan los muchachos de la Navy, dignos repre­
sentantes del país del Tío Sam. Aparte de su acertado co­
lor, este documental tiene un valor expresivo enorme, así 
como un montaje excepcional en el que se relaciona siem­
pre el sentido de lugar y tiempo: de Canaletas al Puerto 
y de la mañana a la noche. 

POHC.- De Arcadio Gilí (Sahadell) . Es una detalla­
da descripción de lo que le ocurre a un cerdo cuando le 
llega su San i\Iartín. A partir del momento en que el ani· 
mal deja de existir, el objetivo capta, sin concesión algu· 
na, todo el proceso de selección de sus diferentes partes 
comestibles. El final del documental es un conjunto de se· 
cuencias de una suculenta comida cuya víctima es el héroe 
de nuestra historia. El film puede o no gustar; depende de 
la apreciación estética de cada uno, pero nadie puede ne­
gar que el autor ha conseguido, con un ritmo acelerado, 
enseñarnos todos los pormenores de la matanza y además 
ha sabido adornar su obra con momentos humorísticos. 

AIGOES TORTES. - De Arcadio Gilí (Sabadell). Es 
una interesante colección de postales en color de unos P!i· 
rajes encantadores. La parte septentrional de la provincia 
de Léricla. posee una p;ran cantidad de rincones de ensue­
ño, pero, por motivos que no entran en mi cometido expli· 



car, no gozan de la debida popularidad. Por ello celebro 
que los amalcurs, siempre deseosos de ampliar sus fron­
teras, dirijan el ob jetivo de sus cámaras tomavistas hacia 
estos lugares que todo el mundo debería conocer. 

cL\IPERATOR:• . - De .:\lanuel Pérez-Sala (Cáceres). 
Es una curiosa mezcla de ¡rrabados y foto11:rafías, en color 
muy aceptable, que narran la vida del Emperador Car­
los L La cámara se entretiene sobre todo con vistas muy 
interesantes del ~Ionasterio de Yuste, acompañadas de un 
comentario muy cuidado dada la importancia y seriedad 
del Lema. El autor ha solucionado de una manera correcti­
sima el paso del tiempo y lu11:ar, a base de e!Úocar una 
serie de nubes en continuo movimiento y con un fondo de 
cielo azul. En fin, dmperaton es una película con méri­
tos propios para figurar en una cinemateca de archivos 
históricos. 

FANTASIA : 

BALLET DEL AGUA. -De Arcadio Gili (Sabadell ) . 
Relaciona dentro de sí el aspecto documental y de fanta­
sía que pueda tener un film. Su clasificación dentro do 
este último apartado obedece a las mismas razones que 
las adoptadas por el Jurado en el caso de la cinta cLa voz 
del pantano:.. En la obra de Gili observamos una ausen­
cia absoluta de guión y naturalmente «no sólo de a¡rua 
vive una película:., por más que ésta, partiendo de un 
desnivel artii1cial, lome curiosas formas al estancarse en 
determinados lugares. En resumen, no se ha. sabido apro­
vechar el factor natural. 

UN DRA:\1A PURO. - De Jesús Angulo {Barcelona). 
Nos relata, de una manera simple, pero dinámica, un amor 
entre un puro y una margarita, aue finaliza en lra!!edia. 
El principal mérito de este film radica en su montaje, que 
en algunas secuencias nos recuerda el de los mejores mae~­
tros del cine ruso; sobre lodo en el momento en r¡ue, al 
disparar Cupido la flecha sobre los dos protagoni!'tas, ~r 
efectúa un rápido cambio de nlano que nroduce una sen· 
sación de movimiento. Una buena nelícula la de Jesús An­
e;u lo, que nos tniSlÓ por su diafanismo en todo su con· 
iunto: naturalmente, a ·partir del momento en que ~e ini­
cia su trama fantástico-argumental, porque el prólop;o no 
tiene nini!Una relación con la narle estrirta ne ] .... rinl•l 
que es adonde se diri l!e el iuicio que hemos emitido. 

PRELU DTO A LA T El\fPESTAD.- De Santiago Vil a 
Coclinu (Barcelona ) . Pretende enseñamos, en 6 minutos, 
el principio de una tormenta, con fondo musical oc Ilo­
nc~ger. La idea ele n>2:lutinar una perturbación atmosfé­
rica con una composición melódica puede dar excelentes 
rcsu llados, si imagen v sonido tienen una relación cons· 
lanle, sea por sincronización o por contrapunto, pero en 
rl presrntc caso la parte visual no tiene la. suficiente ex­
presividad. 

W. H. - De Domingo Vila Codina ffiarcelona). E~ 
una breve parodia del hombre ante la mecanización. Un 
obrero se encuentra ante una excavadora gigante, el tra­
bajador la examina con ignorante curiosidad y sin saber 
exactamente de qué se trata, pero al entre~arse tranquila­
mente a. su trabajo, la máquina inicia misteriosamente 
una serie de movimientos que desconciertan al ser huma­
no, que termina por caer vencido y agotado dentro de la 
enorme cuchara, teóricamente dispuesta para ahorrarle 
el esfuerzo físico. Es curiosa la disvosi.ción de la cámara, 
que no permite ver nunca el puesto de mando de la má­
q~ina; así_, al ini_ciar sus movimientos, parece que tenga 
vida prop1a. La 1dea de este film -donde exista l a me­
canización, sobra. el factor humano- es bastante buena, 
pero no se ha traba jado lo suiiciente el I!Uión para que 
en la práctica resultara una obra de categoría. 
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LA BAILARINA Y TOÑEQUE, de Antonio Modlna Bardón 

AIGUA. - De Federico Ferrando (Barcelona.) . Es el 
ejemplo de la cámara al servicio de la acción. Unos jó· 
vrncs e:-.cursionistas se pasan alegremente una pelotita 
que en un momento determinado se escapa de las manos 
de uno de ellos y se dirige, ayudada por la pendiente, 
hacia un riachuelo que la transporta en sus aguas hasta 
<'1 mar. Color y montaje han sido utilizados con intel i­
~<'ncia para dotar a l film de unos atractivos visuales a In 
,·e..: que hacer interesar continuamente a l espectador por 
l'l recorrido de la pelota. El autor ha. demostrado que, 
con una idea elemental bien realizada, puede obtenerse 
un film corr<'clo. 

LA BA ILAH INA Y TO~EQUE.- De Antonio ~le­
dina Bardón (Murcia) . Fantasía que pretende jugar con 
seres reales e irreales, es otra. muestra de film para enri'· 
quccer la~ cincmalecas particulares. Hay, desde lucp;o, 
una inquietud de realización, como unos efectos especia­
les a veces no muy bien disimulados, pero en su conjun· 
Lo la pclícu la peca de ingenuidad. Es la. historia del niño 
que, jugando en el jardin de su casa, se le aparece una 
danzarina ele su misma edad y ejecuta unos números do 
ballet ante el interesado muchacho, hasta que vue lve n 
desaparecer por el sitio de donde había salido. 

FANTASlA EN EL PUERTO. - De Antonio Mcdinn 
Hardón (Murcia) . Aún con ser de las cintas de más poca 
duración en e l sentido de tiempo real, ha sido la obm 
más aceptable dentro de la categoría que comentamos. El 
film repre;.enta una visión de diferentes objetos que ~e 
pueden hallar en un puerto (cuerdas de amarre, barcas 
de pesca, etc.) . tomados en su reflejo móvil en el agua 
e invirtiendo la cámara para. que aparezcan en su posi­
ción real. El re:;ultado cinematográfico es el con junto ele 
unas imágenes fantásticas. También el color es víctima ele 
e.:;te mO\ imienlo. por lo que adquiere tonalidades ~orpren ­
(l»nles. entre la-; que destaca la luz de las farolas de las 
barca" de loe; pescadores. Hay otro gran valor en esta pe­
lícula: la hancla sonora. Se ha conse¡ruido una perfecta 
sincroni:.mción aucliovi~ual; todos los objetos quE' apare· 
cen frente a nuestros ojos se mueven realmente por encr­
~ía nntural, pero el autor consigue que sigan el ritmo de 
la música rlcl film. «Fantasía en el Puerto:. se podría de­
finir como el dibujo ¡Jel sonido, cuyos ejemplos anlcrio­
tes encontramos en las mejores obras del ca11arliensr 
~lac Lur<'n. 

Enrique 1 báñez 



EL CINE AMATEUR IRRUMPE EN lA 
JURISPRUDENCIA lABORAL 

por CARLOS AL'!IRALL WE:-.'"NBERG 
1 bof{ado del litre. Colegio de Barcelona 

Si bicn e:. cierto que la finalidad del cine amateur que· 
da limitada por la propia afición, el chobby> que dicen 
los amt•ricano.::, no es menos cierto que a su vez puede 
tener múltiples misiones que cumplir, ya sean artísticas 
o didácticas y que la comercialidad que preside al cine 
profesional pocas veces le será permitido alcanzar. Pero 
una reciente scnlcncia de la Magistratura de Trabajo nÚ· 
mero 7 de las de esta Ciudad y su Provincia, acredita que 
también el cinc amateur puede ser factor importante en 
el ámbito jurídico y concretamente en la jru·isprudencia 
laboral, ofrecicndo una nueva esfera de insospechadas po­
sibilidadcc; para los aiicionados al llamado cine de paso 
estrecho. 

Sucedió que en una importante e industriosa pobla­
ción de nuestra provincia una empresa electromecánica 
designó un nuevo Jefe de producción; desde aquel m o· 
mento uno de los operarios comenzó a manifestar una 
actitud de descontento hacia la actuación de éste, y a pro· 
ducirse con marcada conduela obstruccionista en el co­
metido de encnr~ado de la sección de prensas que tenia 
asignado, ori~inando con su proceder ne~ligente en la 
colocación de matrices en las prensas, la rotura de diver­
sas matrices, útiles y punzones, todo ello en un número 
desacostumbrado en tal J!énero de trabajo, por lo que la 
Empresa ~e vio obligada a ad,·ertirle por escrito. a pesar 
de lo cual prr~istió el operario en su actitud obtruccio­
nista y manifiec;ta apatía, utilizando tan sólo una mano y 
haciendo a veces dar dos g:olpes en vacío a la prensa con 
perjuicio para ésta y sus moldes, mientras retiraba las 
piezas estropeadas, lo que motivó que la Empresa proce­
diera a formalizar su despido, imputándole maJos tratos 
de palabra a su Jefe. disminución en el rendimiento. des­
perfectos en piezas fabricadas y faltas de puntualidad. 

El operario recurrió ante la Magistratura: y el día 25 
de marzo último se celebró el juicio correspondiente, fe­
cha que desde ahora debe quedar como eslabón hi<>tórico 
para el cine amateur, por cuanto como prueba, la Empre· 
sa, bajo la dirección del Letrado D. Alberto Vilanova 
F.ont. aportó la cinta cinematográfica que a escondidas. 
detrás de otras prensas, había sido tomada por un diri­
gente de la Empresa, de tal forma y manera que en la 
misma puede observarse la manera inconveniente de tra­
bajar del operario, utilizando una sola mano y haciendo 
funcionar hasta dos golpes en vacio la prensa al retirar 
las piezas estropeadas. con perjuicio notorio para aqué­
lla. Testip:os presenciales han manifeo:tado la emoción del 
momento cuando el Letrado de la Empresa solicitó del 
Ma¡ri"'trndo. autorización para o"curecer la Sala en donde 
!'e celebraba el juicio y colocar la proyectora. pero lo 
más impresionante fue la fidelidad con que la película 
reflejaba la obstruccioni!'ta actitud del operario y "'U ne­
gligente proceder. finalizándoc:e la proyección con el cla· 
ro convencimiento por todos los presentes ae que el des­
pido era totalmente juc;tificado. 

Asi lo refleja claramente la sentencia de la i\Iapc:tra­
tura en su último considerando y fallo al decir: < .. .la 
actitud obstruccionista con que se vino produciendo el 
operario desde la designación de un nuevo Jefe en la 
Empresa, originando con su proceder negligente en la 
colocación de las matrices en las prensas, roturas ae 
aquéllas en ':lú.mero elevado, y posteriormente, al ser pa­
sado al servJClO de una prensa, reiterando aquella acti-

tud profluciéndose con la apatía que HA DEMOSTRADO 
LA CJNT '\ CINEMATOGRÁFICA APORTADA COMO 
PRUEn '\ POR LA DEMANDADA, en la que puede ob­
semarsc su manera inconveniente de trabajar, utilizando 
sólo una mano y haci~ndo funcionar hasta dos golpes en 
vacío la pren!"a, al retirar las piezas estropeadas, con per­
juicio para aquélla, tales hechos, por la trascendencia 
perjudicial que para los intereses de la Empresa reprc· 
sentaba y por encajar en los apartados b) y f) del articu­
lo 77 de la Lcv de Contrato de Trabajo, e incluso por 
la voluntariedad que acusan en la deslealtad prevista en 
el apartado e), del mismo precepto, justifican más que 
sobradamente la decisión de despido adoptada por la 
Empresa, que por ello debe ser declarado procedente 
con las con"ecuencias que para tal declaración establece 
el art. 99 del Decreto de 4 de iulio de 1955~ . 
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Y es así como el cine amateur ha venido a colaborar 
con la juric;prudencia. laboral iniciando una faceta de in­
sospechadas posibilidades en favor de la productividad 
y su incremento, de los obreros que cumplen con su de­
her y de las Empresas ... que cuentan con cineístas ama· 
tcurs en sus ftlas. 

SOBRE El TEMA: EL ASPECTO 
CREMATISTICO EN EL CINE AMATEUR 

Una opinión sobre el tema cEl Aspecto Crematístico 
en el Cinc Amateur>. 

Se aborda ,.n la revista cOtro Cine~ un tema que su 
autor calificn de escaso interés para los cineístas aficio­
nados; no obstante, en mi opinión, el interés es de suma 
importancia y lo considero una de sus bases fundamen· 
tales. 

Pre5cindienclo respetuosamente de lo que en la U. N. 
I. C.A. pueda conceptuarse sobre tal asunto, creo yo que 
el desvío de lo que fundamentalmente es el cine amateur 
queda democ;trado con la simple propuesta del cambio 
de nombre por el de CINE LIBRE, ya que verdadera· 
mente Rcría una libertad rayana en un libertinaje, y eso 
no lo creo conveniente en manera alguna. Un film es de 
aficionado o no lo es; en este dilema no hay subterfugio 
ni considerando alguno. 

Si el autor del film es un señor que se vale de este 
arte para su modus vivendi. no es un aficionado. es un 
profesional; el que este profesional adopte procedimien· 
tos y formas de aficionado. no le exime en manera alguna 
de su profesionalismo y por tanto su obra será siempre 
la de un profesional; reza el re&án que: cE! hábito 
no hace el monje> y otro que: c:La mona aunque se vis­
ta de c;eda, mona se quedu.> 

A!:Í también entiendo que los premios en metálico en 
los concursos deben ser eliminados. Una cosa es el honor 
que puede representar un premio, otra el interés del 
metal. El amateur pulcro debe huir como del demonio 
del elemento cremati;tico; éste no acarrearía nada más 
que verdaderas calamidades entre los cineístas aficio· 
na dos. 



Es por ello que entiendo que los profesionales y los 
premios metálicos deben ser excluidos totalmente. El 
aceptarlos dentro del ámbito del cine aficionado, es con­
traer una enfermedad conta~osa que se convertiría en 
endémica, además de una TORRE DE BABEL. 

El tema apuntado en «Otro Cine:~> entiendo que no es 
otra cosa que un confusionismo peligroso para. los cinc­
aficionados, especialmente si se faculta para la percepción 
de cantidades en metálico. Ello creo debe rechazarse ya 
partiendo del punto doctrinal del CINE Al\IIATEUR o 
Aficionado: lo demás de cambiar nombres como el pro­
puesto de Cine Libre, es puro confusionismo básico. 

Referente a la pregunta de ¿puede un amateur cob1·ar 
si pasa su film por la T.V.? ... es otro cantar. Dado el 
caso de que a la T.V. le interese presentar un film ama­
teur, entiendo yo que el autor del film tiene derecho so­
bre su proyección; mas estos derechos deben ser regla­
mentados previa confección de unas tarifas que podria 
confeccionar la U.N.I.C.A. y de cuyo valor el autor per­
cibiera la mayor cantidad estipul ada en un tanto po r 
cien to, como así otros dos tantos por ciento destinados 
uno a la entidad a que perteneciera el autor y otro a la 
U.N.T.C.A. como derechos de administración y tutelaje 
de los films. 

Sobro la tercera pregunta : ¿Se admite un film en un 
concurso Amateur si ha recibido subvención para su rea­
lización ? ... NO. Todo film subvencionado con anterio­
ridad a su realización o después de ella empero que a 
priori le haya sido ofrecida una subvención, pierde la 
cua.Iidad de ser amateur ya que existe de hecho el inte· 
rés del metal y el amateur según mi criterio debe re­
huirlo siempre que note el menor sintoma de su proba· 
hle percepción. 

Finnlmente. Si el cineísta ha tenido colaboraciones 
de profesionales tampoco puede su obra ser considerada 
como amateur. Los orofesionales nunca trabajan por afi. 
ción, y de no trabaiar por afición, deben hacerlo por re· 
muneración. Entiendo que por el prestigio del cine amll· 
leur, debe rehuirse de Lodo lo que es especulación y 
principalmente de dinero. 

Somos amaleurs; no comerciantes. 
Mam·esa, junio de ]959. 

F rancisco J. Cirera 
Suscriptor de «Otro Cine» y 

de la desaparecida «Cinema Amateur» 

lH 818liOHCH DU CINfMH DUMIRO Df CHRHH 

donada por su fundador a la Ciudad 

agradecerá ofertas, pór escrito, de 

obras agotadas sobre cinema 

Dit<igirse a: 

Escuelas Pías, ro3 BAR CEL ON A 
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«GAMBERRUS UNIVERSALIS» 
Guión seleccionado de nuestro 1 Concurso de Temas 

Este respetable ciudadano de cinco años ha venido al 
Jarclín Zoo lól.! ico acompm1ado r{e su papá. Es un bonito 
día de primavera, y los inquilinos del parque se hallnn 
de excelente humor. También el peque está contento dr 
ver a sus am iguitos los cha1·latanes loritos, el torpe y gra­
cioso pato, el bonachón burrito, Su Alteza El León (y 
familin), la frágil gacela ... iAh, pero si allí están los 
monos !. .. i Y cómo se ríe el chiquillo! Los chimpancés le 
han visto acercarse y le saludan con mil voltorctll!> y 
equilibrios. 

El bobo clel padre también ríe como un chiquillo, y 
es su hijo quien le lira de la manga pnra ir a visitar nl 
buenazo del elefante. ¿Eh? iPero si la jaula está vacín! 
¿Dónde está el elefante? -parece interrognr la cara del 

mno. El padre baja la cabeza. Saca un pitillo. Su hijo 
seña 1 a insistentemente ]a. j aula i vacía! El elefante ya mu­
rió. Víctima de al~n desaprensivo. Mas, ¿cómo expli· 
cárselo a un niño? El hombre juguetea nerviosamente 
con el cigarrillo, para finalmente estrujarlo con fuerza 
en su puño, luego abre la mano y deja. caer el destroza­
do pitillo. El peque se ha puesto triste, y se seca una 
lagrimita que corría por su mejilla ... 

Son muchos los que visitan el Zoo un domingo por 
la mañana. Por ejemplo, echemos un vistazo a la puer· 
la de entrada. Aqui vemos a un sacerdote, a un matri­
monio cuarentón, a un recluta con permiso, a una 
~chacha» y tres pequeños; Lodos haciendo cola frente 
a la taquilla. i Interesante colección de tipos humanos! 

Ahora se ha agregado un tipo algo extraño. Es jo­
ven, viste descuidadamente, y mastica chiclé. Sonríe 
burlonamente a todo el mundo, r adopta poses de «duro» 
de cinc americano. Le ha f?Uiñlli!o un ojo a la criada, ha· 



ciendo que la muchacha se turbase. Envalentonado por 
lo que ya considera rresa fácil, se le acerca en plan de 
cont¡uistu. Ligero pe! izco del niño-pera, y chillido de la 
chicu ... En Pste momento, el soldado se vuelve, agarra al 
sinvcrgiien?.a por la americana, le propina varias bofeta­
das y ele un ern¡>Ujón lo tumba por el suelo. Aplausos del 
público. El rec uta se cuadra: había pasado un teniente. 

En el interior del recinto la gente se mezcla, y nues­
tros personajes van de aquí para allá. Pero aquí vemos 
a nuestro respetable ciudadano montado en su burrito. El 
niño lo está pasando estupendamente, y al desmontar aca­
ricia cariño!'amenle al asno que ha sido tan servicial 
con él. 

Ahoru es su papá quien carga con él. Montado sobre 
los hombros, el niño contempla. el estanque donde las fo­
cas se zambullen una y otra vez. A lo lejos, acurrucada 
en su jaula, una vie,ia mona le busca las pulgas a su real­
quilada .. Un mandril lanza un chillido de júbilo al des­
cortezar un cacahuete, mientras un par de castores roen 
muy a gusto unos mendrugos de pan seco remojados en 
el agua de su estanque. El sol está ya alto, y el público 
goza de la paz del Jardín sin sospechar que una amena­
za acecha a la tranquilidad de los animales. En efecto, 
en aquel banco solitario volvemos a encontrar al niño­
pera con un moflete bastante hinchado. i Cuando los de 
infantería pegan un guantazo ... ! 

El indeseable está atareado con un bocadillo y un 
quinto de cerveza. Al terminar su comida, lanza furtivas 
miTadas de !:iOSlayo para asegurarse de que no e::. visto. 
Entonces, y con el mayor disimulo, rompe la vacía bote­
lla de cerveza contra una roca. Y con infernal cuidado 
S<'para unos finísimos trozos de cristal que introduce en 
un trozo de miga de pan; hecho lo cual lanza una ape­
nas perceptible carcajada sarcástica. Ha guardado el ali­
mento mortal en su bolsillo, y ahora se dispone a encen­
der <'1 enésimo oitillo de la mañana. En su mente, una 
idea monstruosa ha lomado forma de venganza: el pan 
con vidrios será para los osos. Y lentamente se dirige 
hacia la dependencia de los plantígrados dispuesto a co· 
meter su fechoría. En su cara se dibuja una cínica somi­
sa, presagio de nada bueno. 

De espesas pieles blancas, dos osos se bañan para re­
frescarse del, para ellos, agobiante sol primaveral. En 
el agua se pelean amistosamente, reviviendo pretéritas 
1 uchas acaecidas en los lejanos témpanos de hielo. iEs 
lodo un eRpccláculo el verles chapucear! Y el éxito de su 
exhibición lo demuestra el nutrido público que se agol pa 
pam verlos mejor. 

Perdido en medio del grupo de curiosos, nuestro hé­
roe e l niño, busca a su papá el cual, el muy ganso, se 
divierte mucho con el juego de los osos blancos. El pe­
que, con infanti 1 inocencia, se quiere abrir paso entre las 
piernas de las personas que están delante de él para colo­
carse junto a su papá. 

Es entonces cuando el sinvergÜenza. y presunto asesi­
no de lo~ osos. le ve desamparado y pretende «divertirse:. 
a su coc;ta. Con salva je malicia oisa disimuladamente el 
piececito del niño, que, naturalmente se echa a llorar. 
Antes de llamar la atención, el desalmado pretende esca­
bullin:e. Pero una enérgica mano se posa sobre su hom­
bro. Es el venerable sacerdote que vimos en la cola de la 
tar¡uilla. Lo ha visto todo. Y tiene buen cuidado en no 
rleiar escapar al desaprensivo que es capaz de herir a un 
niño pequeño e indefenso. 

Indignación del núblico, lloriqueo del pequeño ciu­
dadano, cinismo del niño-bonito, reprimenda del cura ... 
v el padre de la criatura que se ha enterado y está a pun­
to de llegar a las manos con el agresor de su hijo. 
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En fin, so arma un escándalo may'Gsculo, comparado 
con el cua l la aparente lucha de los osos pierde todo 
atractivo. La noticia se propaga, rápidamente por todo el 
zoológico. Un guacamayo se lo cuenta a una cotorra; 
más allá, la vieja mona se rasca el cogote, preguntán­
dose en qué acabará la cosa. El tigre, sospechando que 
va a haber sangre, se pasea · nervioso por su jaula. La 
jirafa estira el cuello todo lo que puede para enterarse 
mejor del asunto. Y hasta el hipopótamo bosteza, como 
quejándose de que ni siauiera en domingo le dejen 
dormir en paz ... 

El tumulto ha llamado la atención de un guardia del 
Zoo. Ahora sf que se van a poner las cosas en claro. El 
pobre golfo tiembla de miedo ante lo que le espera. ¿Le 
echarán en la jaula de los leones? Él ha sido siempre un 
especialista en el sucio juego de tirar la piedra y escon­
der la mano. Pero esta vez le ha fallado ... 

Es conducido a presencia del Sr. Director del Zoo 

Y frente al despacho de la Dirección, empieza a va­
ciarse los bolsillos: una navaja, un sonajero (?), cinco 
petardos, dos trozos de tiza, cordeles, cerillas y... i la 
mortífera miga de pun! Afortunadamente para los osos, 
el malvado no ha tenido tiempo de arro jarla en el estó­
mago de los plantígrados. De otro modo,· la Colección 
Zoológica contaría con algunos ejemplares menos. Él fue 
quien envenenó al elefante y al primer hipopótamo, arro­
jando colillas encendidas en la enorme boca de la con­
fiada bestia. Ciudadanos como éste no abundan, por suer­
te para todos. Por ello es oreciso un severo escarmien­
to, una lección que la. recuerde toda su vida. Sus prime­
ros delitos quedaron impunes; mas ahora pagará por 
ellos. Y mucho dudamos de que le queden ganas de re­
peLir la gracia, pues la sentencia también tiene su miga, 
aunque sin vidrios: 

El «gracioso» ha sido condenado a pasar tres días 
encerrado en la que fue jaula del elefante, a dieta de 
PAN, CACAHUETES y AGUA. Y el pequeño a quien 
pisó es quien le tira cacahuetes para regocijo de todos. 

La paz ha vuelto al Jardín Zoológico. Incluso las 
flores que crecen junto al césped parecen exhalar un 
perfume más intenso, y los cisnes podrán poner su nota 
de ornamentación majestuosa nadando tranquilamente 
sin temor a ser envenenados para distración morbosa del 
niño-pera. En sus respectivas jaulas, los simios brincan 
de contento. Saben que tienen un nuevo vecino, que re­
sulta mucho más cómico que ellos miSJ?OS. 

Pero, i cuidado, niños! No acercarse que muerde. Es 
un ejemplar peligrosísimo. Ya reza el cartel de su jaula: 

«GAMBERRUS UNIVERSALIS» 

Pedro Mikel 
(Ilustración de S. Mestres) 

Notas. El orden en que se publicarán estos trabajos 
seleccionados en el J Concurso de Temas no es valorativp 
y obedece tan sólo a conveniencias de Redacción, tenien­
do en cuenta la variedad temática y los espacios dispo­
nibles. 

-Este tema queda a. disposición de los lectores dr 
Ol'H.O CINE para su realización cinematográfica, sin otra 
condición que la obligatoriedad de ponerlo en conoci­
miento del autor a través de la Redacción de esta l'evista, 
y de hacer constnr en la portada del film la paternidad 
del Lema y la circunstancia de haher sido seleccionado en 
el I Concurso de Ternas de la revista OTRO CINE. 
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Secdón de Cinema Amateur 
del Centro. Excursionista de 

Cataluña 

Sesiones de los miércoles. 

15 a bril. - Se entregaron los premios del III Certamen 
de Exc;Ul'siones y viaje,¡ y de la II Competióón de Estímu­
lo, así como las medallas comnemomtivas cedidas por el 
Servicio de Cine Educativo, Comisaria de Extensió11 Cultu­
ral del Ministerio de Educación Nacional, a los a11tores de 
los films p1·escntados en la I Semana de Cinema. Amateur 
en :Madrid. Fuct·on proyectados los siguientes films : cOla­
veles», de E. Sabaté y «No más bananas», de A. Contcl 
(premiados t•n ]a Competición de Estímulo); rOktoberfesh, 
de J. Torrens y cEl Fluviá y el man, de Arcadio Gili (pre­
miados en el Concurso de films de excursiones y reportajes). 

22 abril. - Juan Ft·ancisco de Lasa presentó el film in­
glés cEvery Day Except Christmas•, perteneciente al movi­
miento cFree Cinema», del que el propio Lasa ]tabla en un 
articulo que :-;e publica en este mismo número de OTRO 
Ch~E. La película, cedida por el Instituto Bt·itánico de Ba.l'· 
celona, coustiluye para el cineísta amateur una interesante 
lec<'ión de t·ilmo y de montaje, sin descuidar sus valores hu­
manos de observación tipológica y de documento social. Des­
puós de la pt'Oj~cción Juan Feo. de Lasa sostuvo un amma­
do coloquio con va1·íos asistentes, uno de ellos en franca 
discrepancia con los pun~os de vista del conierenciante. 

29 abri l. - Tercera sesiÓn de revisión de films de «Ayer 
y do anteayen. So proyectó uPaston~oh, de Quírico Purés 
y tenía que conlinunr la sesión con «La Dansa més bella» 
y uJ3oletada accidentada», pe1·o una averia en la cabina de 
proyección obligó a suspender la velada. 

3 junio. - Después de las sesiones de caliiicaci6n del 
Concurso NncJOnal y de la. emisión de su veredicto fueron 
reanudadas las sesiones normales de los miércoles con un 
prognuna compuesto por -sonata», de Quiríco P a.rés, y las 
dos películas que no pudieron ser p1·oyectadas el día 29 de 
abril: cLa Dan~a m6s bella•, de Delmll·o de Caralt y «Bo­
letada accidcntadu, de- Quírico Parés. «La Dansa més bella• 
Iue darla u conoce1· en el primer Concurso Nacional, el ailo 
1932, habiendo sido galardonada con el Premio Extraordi­
nario y no ha bíu sido revisiouada. desde hace muchos años ; 
he aquí, pues, que su exJmmación tenía gran int~rés . .Este 
fihn r.abía sido el primero en nuestro país que se proyectó 
con un acompailnmíento musical por discos, lo que en su día 
<'Onstituyó una ''crdadera sensación, pues hasta. aquel mo­
mento los films amateurs sa proyectaban totalmente mudos, 
amtque se tral.am de un concm'So. Su revisión h11 sido so­
•rOrlzada con los mismos discos con que se estrenó. 

10 junio. - l)Hima sesión normal del curso. Se proyec­
taron, cedidos por la cinemateca del cineísta don Francis­
co l!,ont, los films amateurs italianos «Briccola. 115», de 
Pnoli Aggugia. y Massia (documental) y «~!arco del Mare», 
rle P. bivi, ósLc último de una belleza. expresiva muy no­
table y de proilUld!\ emotividad. Además, a petición de nu-
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morosos Rooios, se repitió la proyección de los films cedidos 
por la Comisaría de Extensión Cu ltuml •Kermesse fantás­
tica» y cLuz y humanidad». 

Presencia de la Sección en los Salesianos de Harta y ante 
la Moreneta. 

De entre las acti,•idades de la Sección durante el pasado 
mes de abril son de destacar la proyección de filma en el 
Seminario Teológico-Salesiano dlarlí Codolnr•, que tuvo lu­
gar el dín 26, r la solemne renovación de votos ante la Mo 
reneta que se efectuó en )[ontserrat en la noche del prop1o 
d1a. 

Muchos Iueron los consocios que acudieron n la finca 
){m·ti-Codolar y pa1·a todos ellos será imborrable recuenlo 
la tardo primaveral iniciada con un recorrido por las mag­
nífic:u; bellezas que encierra el pa1·que del Semimnio, la an­
t.igua finca. 1\'Iartí-Codolar cedida a los Salesianos y entro 
los que causó particular emoción el dolmen erigido en 1'0· 
cuerdo ele la visita de San Juan Bosco, monumento quo fue 
respetado durante la dominación marxista gracias 1\ que 
milagrosnmenl.e quedó cubierto de hiedra imposibilitando 
su vista y la consiguiente lectm·a. de sus conmemomt.ivu¡; 
mr:;cripciones. 

El delicioso paseo, siempre amablemente atendidos po1· 
los direcLot·es del Seminario y aun por los propios semina­
ristas, qu<' tienen distribuido el parque en sectores para su 
Umpieza y conservación, lo que hacen con una rivalidad de­
portiva digna de todo encomio, fuo seguido por una pro­
yección de escogidos fi.lms que fueron visionados con viví­
srmo interés y rubricados por estruendosas ovaciones, a las 
que no fue ajeno nuestro consocio Juan Olivé, quien con su 
maestría sin par y el fervoroso calor que sabe dar a Rus 
ft·nses, ÍU<' glosando los films proyectados, desde cEncajc:; 
de bolillos•, de la Sra. Olivé, a cConsumatum est. y •Ge¡¡­
sen» de Felipe Sagués, pasando por cHybris• del propio 
Sagués, cOktoberfesb do J. Torrens, •Credo• de Capdevila, 
cRepol'ter mecánico• de Delmiro de Caralt y «Caballos en 
la Cmdad• del propio Olivé, que no se limitó a e11Sdza1· lo:,¡ 
autores de los films sino que también a todos y cada uno 
de los socios presentes en la Sala, comentando sus activi 
dades en la Sección, principalmente po1· lo que se refiere al 
Jefo de cabirm el amigo Angulo y a nuestro Secretario Al­
nürall. 

1'ms la proyección y en rápido desplazamiento se pos-

-tCómo q uiere lo ponlollo, mllord i t Cuodrodo o ponorómlco; 



Lraron a renovar los votos de nuestra Sección ante la Vir­
gen do Monlserrat, el Prosidt>nte y Secretario de la misma, 
1'1\ nombre de la Junta toda, Sagllés y Almirall, acompaila­
clot~ do sus distinguidas esposas. 

Excursión a Tarragona y Reus. 

l>ont.•·o do la<; sesiones del XXII Concurso Nacional de 
Ci nomn. Alllatour, el pasado d fa 10 de mayo tuvo lugar la 
cxc·¡n·Aión colectiva do confraLol'nidad y compañerismo que 
yn ha ndqt1irido caracteres tmdicionnles dentro de nuestras 
acl i \ irlades. 

'l'I'IIS oír la Santa l\lisa en la Panoquial I glesia de Santa 
A nu, un nutrido g1-upo de consocios y aficionados salió a las 
8.30 ele l1t mañana, en autocar y diversos coches particula­
res, hacia Tarragona. El día, verdaderamente primaveral, 
permitió contemplat· todas las bellezas arquitectónicas que 
enl'ierra la ciudad mediterránea, siendo amablemente aten­
dirlos por el personal de Radio Tarragona en la detenida vi-

El cinelsto don Juan Torrens, dirige el Orfeón Social 
auténticamente amateur, durante lo visito a Reus. 

sila a las instalaciones de la nue\·a emisora, y por un re­
presentante del Ayuntamiento en el recorrido por la sober­
bia catedral y paseo aTqueológico, así como el interesante 
:\Tuseo de la Ciudad. 

Al mediodía los excursionistas se trasladaron a Reus, en 
donde fueron recibidos oficialmente po1· la Delegación de 
Cine Amateur del Reus Deporlivo y tras visitar la Casa de 
Lectunt, so efectuó una solemne recepción en el Ayunta­
miento por el Sr. Alcalde y el Delegado de Cultura Sr. Hu­
guet, que tras sentidos parlamentos ofrecieron un vino de 
honor. A destacar la nota simpática de que en dicho acto 
se unió a los excursioJ}Ístas el matrimonio :lledina Bardón, 
desplazado eA'}>resamente desde ::.\Iurcia. 

El almuerzo de hermandad cineística tu>o lugar en el 
Salón de Actos del Reus Deporti\'o y desde el acertado hu­
morismo de la Tedacción de la minuta, en forma de guión 
cjnematográfico, hasta el epilogo de los postres con el deli· 
cado obsequio de unas rosas, con los colores del Olub, para 
las esposas de nuestros consocios, fue un claro exponente 
de la cordialidad reusense, de la ilusión de sus miembros 
por nuestro cine amateur y del sano compañerismo que 
auna a todos los aficionados, como acertadamente expresó 
el Presidente del Cine-Club Dr. Caballé y el de la Delega­
ción del Cine AmateUI local Sr. ::.\litjans, al ofrecer el acto 
y prometer la participación de los aficionados reusenses en 
nuestros próximos certámenes. Sus cálidos parlamentos fue­
ron conespondidos, a ruegos de nuestro Presidente Sagués, 
por nuestro Presidente Honorario, Delmiro de Caralt, en 
nomb1:e de la Sección y por Juan Olivé en representación de 
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todos los excmsionic;tas, los que con su fácil palabra y ati­
nadas frases agndecieron do corazón la cordial acogida y 
prometieron una más estrecha colaboración con los aficiona­
dos de Reus brindándoles una sesión de fi.lms amateur. A 
dcc:tacar asimismo los breves pero emotivos parlamentos de 
los Drs. Vallés y :1\Iartinez F1-aile, que se sumaban por vez 
primera a nuestros netos y quedaron prendados po1· el am­
biente de confraternidad, sano humor y alegría; ambiente 
al que no fue ajeno nuestro consocio Tonens, animndor hl­
cansable del «orfeón soci¡th, verdaderamente a matetu, y en 
el que fueron destacados miembros los matrimonios Fló, An­
gulo e hijita, Brugarolas, .Mestres, Sabaté, Almimll, Bar· 
boi;a, Sagués, Campás, 'Paco Font e hijos, Pnma e hLJO, 
Isem y sobrmas, Izard, Tobella y Enrique Sabaté. 

P ot· la tarde el D1·. Caballé, Sub-director del l nstituto 
Pedro ~Iata, nos brindó una minuciosa, documentada e in­
teresantísima visita a sus instalaciones y ::\Iuseo Artístico 
del nosocomio, que Iue seguida con vivo interés por todos 
los excursionistas. Y eran ya más de las 10 de la noche 
cuando se e.xtingtúan los últimos ecos del «Alegre adéu­
sisuu prometedor de que era sólo «adéu per un instan t .. . J 

Sesión pública y cena de reparto de prem ios. 

El miércoles 17 de junio !;e celebró en la Caja de Jubi­
laciones s Subsidios de la Industria Textil (Axagón 275) la 
anual sesión pública con un programa de fi.lms selecciona· 
dos del Concurso Xacional. Fueron ofrecidos al público bar­
celonés e Impera toro, de )Ianuel Pérez Sala (Cáceres); • Un 
dmma puro•, de Jesús Angulo (Barcelona); cHivern•, de 
Tomás J\Iallol (Barcelo11a); cEl espía», de Ignacio Grau (Tn­
rrasa); «La muñeca», de Salvador Baldé (Ba¡·celomt); «Fan­
tasía en el puerto•, de Antonio Medina :Sardón (Mmcilt); 
QLa voz del pantano)), do Emilio Poveda (Valencia)¡ «Las 
Ramblas•, de J . 1\f." Ramón y F. Ferrando ; «El autómata•, 
de Juan P rt'tna (Mataró). No se incluyó •La ventana», de 
Pedro Font, a pesar de haber sido clasificado como el mejor 
film del concnrso, por haberse ya proyectado varias veces en 
Barcelona antes del mismo. Debe hacerse constar la perfec­
..:íón técnica de la proyección, que permitió incluir films de 
8 mm. en igualdad de posibilidades que los de 16 mm. 

El sábado día 20 tuvo lugar en el Casino del Parque de 
la Ciudadela la tradicional cena de reparto de premios, que 
estuvo muy concunida y que terminó con un animado baile 
a cargo de la «ÜI·questa Gran Palace11. Después de la entre­
ga de copas, medallas y trofeos, fueron impuestas las in­
signias conmemorativas a los socios de la Sección que cele­
bran este año sus Bodas de Plata con la misma. Son don 
F1·ancisco Flo Solá, tesorero de la Sección desde hace mu­
chos nños y a quien el cine amateur debe tantos desvelo, 
de organización y desinteresado entusiasmo; el cineísta. igua 
ladino José Cast-elltort Ferrer, cuyo cCampeón» está aún 
obteniendo éxitos por los cineclubs de EUiopa; don Luis 
Salvans Corbera, don Cayetano Vilella Puig, don Luis Sans 
::Uarcet y don Juan l\I. • Rabat Juncadella. Pronunció unas 
palabras amigables y simpáticas, con un elogio para cada 
uno de los favorecidos, el Presidente Honorario de la Sec­
ción don Delmil·o de Cax·alt. 

Selección para la U.N.I.C.A. 

Para el Concurso Internacional de la U. N. I. C. A., que 
este año se celebra en Finlandia dentro del mes de julio, 
han sido seleccionados los siguientes fi.lms espailoles. Cate· 
goría •Argumento» : La ventana, de Pedro Font (Tarrasa). 
Categol'ía cFantasía» : Fantasía en el puerto de Antonio Me· 
cma Bardón (:\!Uicia) y El autómata, de J uan Pruna (l:fa­
taró). Categoría c:Documentab : La voz del pantano, de 
Emilio Poveda (Valencia). 
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S. C. Juventud Tarrasense 

Cine-Fórum para el cine amateur. 

Esta. entidad ta.rrasense ha celebrado últimamente dos 
sesiones de cine-forum de carácter público dedicadas al cine 
amateur. En la primera se proyectaron los films de excur­
siones y viajes de Juan Torrens (Hawai:a, cOktoberfesb y 
cTravellings:a ; se estrenó el más reciente film de Pedro 
Font, titulado cZozobra:a, y cerró el p1·ograma la pelicula 
cJardin Zoológico de Barcelona•, de Juan Olivé. Este mis­
mo cineísta. dirigió al final ~ animado coloquio. La se~­
da sesión de cino-fontm fue dedicada a la obra de José Mes· 
tres. Este cineísta barcelonés presentó «Angulos y polichi­
nelas», «Nocturno», «Forma, colol' y l'itmo» y «Capricho», 
prestfludoso desptt6s a mta libre discusión acerca de su ob1·a 
total. 

Sesión de la Agrupación Fotográfica de Cataluña. 

En el la fu01·on presentados los siguientes films: «El tio­
vi.vo» y u'W. H.», de Domingo Vila, «El nudo~ y u Un dra­
ma puro», de Jesús Angulo, «Aigua>> y «Flowersn, de Fede­
rico Fenando, y «Las Ramblas», de José M." Ramón y Fe­
derico Forrando. 

Cine amateur internacional. 

La visita quo anualmente dedica a Tarrasa. el cineista 
i\J. Rcbeyrotto, de Bmdeos, proporcionó a la ciudad la opor­
tunidad d9 ver un interesante programa de films franceses 
~· helg:t'i: •:Uit·age:a, de Pione Boyer; cRian dans les maíns, 
rien dnm; les poches•, de TI. Piron; cPsychose:a, de M. 'Vou­
ters; cTant qn'il y nnra des gosses:a, de lL Som·oville, ce­
nando la velada el film de marionetas en color o:Can-oussol 
rantastiquo:a. 

Actividades d e los oineístas egarenses. 

Puede afirmarse que nunca como ahora se había compro· 
bado tanta actividad productora en Tarrasa. P edro Font 
rueda on la montaña de Sant Lloren9 del Munt la pelicnla 
«Llego y parto»; Fmnci¡¡co Font, después del éxito iJ;tema­
cional conseguido con sus peliculas en Merano (Italia), ha 
continuado la filmación de «Barro»; Carlos Puig ha empe­
zado las prímel'l\l\ proocup~tciones para l'ealizar su guión so· 
lwe h vida oscolat· y sus protagonistas cotidianos, es decir 
el maeRtro y los alumnos. Pero aparte las tres figu1·as pri­
mera!; dol cine nmntour egarense, otros núcleos empiezan a 
movel'se. Jos6 Latorro ha ilticiado el rodaje de la película 
«El pájnt'O». Un triunvimto cineístico compuesto por Bo­
nastre, 1\tuntadas y Querol ha il1iciado las primeras tomas 
de un tema ele va.uguardia titulado «La tomba». El ya co· 
nocido cineísta Marcelino Llobe1·as está terminando una obra 
que titula uCamins eterns•. Otro gl'Upo compuesto por Ca­
sumada, 'Bona!>tre y Muntadas lleva ya terminadas dos pe· 
Hculas: cEl vigjlnnte• y cEl banco». Ignacio Grau, el autor 
de cEI espía., iniciado con feliz éxito en el reciente Con­
curso N'ncional, empieza ya a trabajar en otro guión. Final­
mente, Casnmnda y 'Benedicto empiezan el rodaje de cEcple­
xin:a. En total, nueve cámaras se mueven estos días en Ta­
rrasa I>ara madurat· frutos que posiblemente se dejarán sen­
tir en el ámbito del cine amatem catalán. Y.. . quien sabe 
hasta donde. 

Agrupación Fotográfica de León 

Los días 24 y 25 ele ~bxil, celebró sendas proyecciones 
de pelfc1ilas ¡>rcmiadas en su VI Concmso de Cine .Ama­
teur 1959, o¡·gn.nizado en colabo1·ación con Agora-Foto-Cine 
Club do Ovieclo. Dichas sesiones tuvieron lugar en el salón 

Hemos ido a ver uno petrcula para el público medio que 
nos ha partido por lo mitad . 

rle actos dol C1L~ino de Le611 con n.r.reglo n los progntll\UK 
si gu ien icR : 

DhL 24: «Chwoles•, de E. Sabaté (Barcelona); «J,n rue­
da. de Julián Oi\ate (Murcia); cEl enano saltal'ím, do V íc­
ior \,ucns (Oviedo); «El Redenton, de ~to11ÍO llledimL Jlar­
dón ('Murcia); e T..<~ vi en Hnch•, del m1smo; «Wolfrnm:a, de 
~lnnucl I'Prc:r.-Rala (Cl1ceres). 

Día 25: cLnma•, de .AgustÚl Cantel (Barcelon:1); aNo 
nuís bauamls•. del mismo; cLa. llave», de lJanuel Sflnchcz 
Ocaña (OI'icdo); cEI andamio•, de Rogelio Am.igo, (Ln Co­
rni\a); e l'icos do Europa•, de Manuel 'Boa (Leon); cl,a no­
che•. de Antonio ~Iedina Bardón (i\Imcia); • La espora :a, do 
!'edro Font (Barcelona) . 

• ..... -· ........ -.r~'"'-"".:--,-__ ~_~:;¡;::::;: __ ::-r/ _:.. · ~ .. ..:_,~~~ ·-J& 1 

Agora Foto-Cine Club, Oviedo 

Visita a León. -La Sección de Cine Amateur de Agora 
Foto-Ci110 Club o•·ganizó p1na los rlías 18 y 19 de abril una 
expedición u León, con objeto de asistir a las pro~eccionoH 
del VI Concurso y pasar unas horas do confra~ern.tdacl con 
Jos compai'lo1·os de aquella provincia. La orga~lZ.nctÓJl COl~s­
tituyó un. éxito al cumplir plenamente los OhJOtJvos proviS· 
tos, siendo niendidos los expediciollal'ios con la ya P.rover· 
hial ~;imp~~un. y agTado do los miembros de ln. Dele.gactón do 
Cine Amatem· del Casino de León, capitaneados por los bue­
nos aficionados y amigos don Manuel Roa Rico y don Josó 
Marítt Alva1·ez Acebal. 
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Renovación de Directiva. -Con motivo de la recie11te 1·e· 
novación de la Junta Directiva de Ágora Foto-Cine Club, de 
la que dimos cuenta en el número antet:ior, ha ~omado pose­
t<ÍÓn rl<' su cargo de Director de la Secc1ón de Cme A~·ultour 
don li1:riano C'uachado Escribano y del de SecretariO don 
IgJlncio Irurita Gabn1·ain. 

Otras noticias breves. -En el YI Concurso celebrado en 
León obtuvieron Rendas )fedallas de "Bronce los socíos do 
Agora don Manuel Sánchez Ocaña y don Víctor Lucas llurlé 
por sus lilms titulados c.La llave» y cEl enano saltarín», 
respecth·amente. . 

Los diversos grupos de Cine Amntem de Agora traba¡an 
sil, descanso on las varias películas que tienen en curso de 
roJn.je. 

En los días 27 y 28 de abril se proyectaron en el local 
social do Agora las películas pxemiadas en el VI Concurso, 
celebrado esto nlio en León. 



Ruego importante. Agora Foto-Cine Club, de Oviedo, 
~cm dom1cilio en S:mtn Susana 35, ruega a todas las Socie­
dades, G rUJ>Of! y Recciones de Cine Amateur, le envíen lo 
antes po~iblo relación de sus asociados que practiquen acti · 
nunenlc la nfici6n para informarles directamente y en el 
momento oportuno do asuntos que puedan interesarles. Tam­
bién pueden comunic~~r sus nombres y domicilios los cineís­
tas que no pl)rtcnezran a ninguna entidad. 

O. l. R. Cáceres 

La sesión del mes de abril, celebrada, como todas, en el 
Palnc10 Episcopal, se desarrolló bajo el siguiente orden del 
día : l. 0 Untficnci6n del Grupo de Cine Amateur de la 
O. I. R.. y el do la Casa do la Cultura. 2. e Próxima convo­
catori:~ tlol III Ce1·tamen de Cine Amateur para el mes de 
s~rti('ll1Ql'e. 3.° CoJtcur~o [H't•vio en ol mes de l!oayo. 4. 0 

•El nmn!Pur unf•1 r,u peltcula:., proyecci<iu a cargo •lel Hvdn 
Don Manuel Vtdal. 

Ateneo Cultural Manresano 

La Sección do Cinema Amateur de dicha entidad celebt·ó 
uua extraonlinari!t sesión, patrocinada por la Ponencia de 
Culturn. del Excmo. Ayuntamiento, el 16 de abril en su sa­
lón de actos. Se h·n.tabn de dar a conocer a la. ciudad de 
:.\Iam·esu la película galardonada con el Premio de Cine 
•Ciud::td do Barcelona• 1958, c~Ii ciudad•, de Juan Antonio 
Saenz Guerrero. Completó el prog¡·ama el film cBruselas­
E:-.'Po•, de Ramón Catuellas. 

Cine Club Barcino 

Este Cinc <.Jlub, ¡>e1·teneciente al Glub de Tenis Barcino, 
ofreció el 26 de mayo una \'Ciada de cine amateur a sus aso­
ciados con el siguiente programa de cineístas de la Sección 
de Cinema Arnatcm del Centro Excursionista de Cataluña : 
e Filipinas» y cOktoborfesh, de Juan Tonens; cEl secreto 
de unas horas• y «La gota d'aigua•, de Juan Pruna; «Jar­
dín Zoológico de Barcelona•, de Juan Olivé, y cGessen», de 
Felipe Sagués. IIizo la presentación de las peUculas y de 
sus autores el cil1eísta. don Juan Olivé. 

Institución Fernando el Católico 

El 24 de abl'il tuvo lugar en el Centro Aragonés de Bar­
cE>lona la cuarta de las sesiones que con la denominación 
de «J,nureles del cine amateur» ofrece la .Delegación de Cine 
y Fotografía de la. Institución Fernando el Católico. El pro­
grama fue el siguiente : cUn drama puro•, de Jesús Angu­
la; «1Iercado andaluz•, de José )J. a Cardona; cSchmelze•, 
de Juan Capdevila.; cl..a espera• y d!arionetas• de Pedro 
Fout; c:\Ii ciudad•, de José Antonio Sáenz Guerrero. Pre­
sentó las películas y sus autores el Delegado de Cine y Fo­
tografía de la Institución doctor Vallés Gracia. 

Emotiva proyeccton en una escuela técnica del 
Tribunul Tutelar de Menores 

El 29 de mayo, en la Escuela Técníca cRamón Albó», 
que fw1ciona en la barriada barcelonesa del Pueblo Nuevo 
bajo el Patronato del Tribunal Tutelar de Menores, tuvo 
lugar una scsic)n do cine amateur con motivo del estreno de 
la pelicula (Amanecer del alma», filmada en gran parte en 
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dicha Institución, y de la que es autor el doctor don Carlos 
Vallós Gracia. 

li:n ol salón de actos de dicha entidad y bajo la presi­
dencia del ilustre Dil'ector de la misma, Rdo. P. Garcie 
Diez, con la totalidad del profesorado y personal técnico 
y alumnos que llenaban el amplio local, se desarrolló la 
proyección, que siguieron todos con gran interés aplaudien­
do largamente al finalizar la. película. 

A contim1ación el Dr. Yallés dirigió unas palabras de 
agradecimiento pol' la colaboración que le prestaron al fil­
mar su película y ofreció como regalo al niño José Luis 
Peris Soler, principal intérpl'ete de la misma, lma bicicleta 
de caueras, así como también un balón de fútbol reglamen. 
tario pt~ra los demás niños que intervinieron en el· film. 

Completal'on esta. simpática velada la peb'cula cOktober­
fesh, de don Juan Tol'l'ens, y «J al'dín Zoológico de Barce­
lona», de don Juan Olivé, que asimismo fueron muy aplau­
didas. Cuidó de la p1·esentación de las peUculas y de sus 
autores el cineísta se!lor Olivé. 

Siguen los éxitos del matrimonio Olivé 

Los incansables cine!stas don Juan Olivé y señora -in­
cansables no sólo en cuanto a realización de películas sino 
tambié11 por su generosidad en la exhibición de las mismas­
siguen siendo solicitados por doquier. últimamente han 
dado sesiones en cAgrupación de .Amigos de la Música», 
de Ilospitalet de Llobregat; en el Club Nestlé: en cSopars 
d'Amistat. y, naturalmente, como sobremesa de una ami­
gable cena; y en el Círculo Ecuestre. (Citamos aquí sola­
mente aquellas proyecciones exclusivas del matrimonio Oli­
vé, sin contar las varias sesiones en que comparten el pro­
grama con otros cineístas.) 

La proyección citada en último lugar, o sea. la del aris­
toCI·ático Círculo Ecuestre, me1·ece mención especial. El sa· 
Ión de llCtos se llenó totalmente de un público distingnidí­
simo, entre el que figuraban los marqueses de Allarrás, los 
barones de Albi, el vizconde de Güell, el vizconde de FOl'· 
gas y otras xelevantes personalidades. El marqués de Alfa­
t·rás, presidente del Cíl'culo, felicitó calurosamente a los se­
ñores de Olivé por el éxito obtenido y por la complacencia 
de cuantos haibían asistido a la sesión. Inicióse ésta con 
unas palab1·as del ilustre escl'itor don Valentín Mongas 
Roger, quien con gran amenidad comentó aspectos y carac­
terísticas del cine amateur y el destacado lugar que, en su 
r.nltivo, han alcanzado los sefiores de Olivé. 

Sesiones diversas 

En la sala de p1·oyecciones del Ayuntamiento de San 
Baudilio de Llobregat, con moti,·o de la Fiesta Mayor, tuvo 
1 ugar el 21 de mayo una sesión de cine amateur a cargo de 
don Juan Tonens y organizada por la Unión Excursionista 
de Cataluña. El programa fue: cTravellings», e Un día en 
la Expo», cOktoberiest. y e. Viaje al Continente Negro». 

El Centro Excursionista de Badalona ofreció una sesión 
de cine Amateur en la Sociedad Coral •La Badalonense» el 
5 de junio, a cargo de cineístas del Centro Excursionista 
de Cataluila. Prog1·ama: cMatan9a del porc», de J osé Ibern; 
e Cataratas del Rhin», de Emilia M. de Olivé; cH awai•, de 
Juan Tonens; «Jardín Zoológico de Barcelona», de J uan 
Olivé; «Encajes de bolillos», de Emilia M. de Olivé; «Ük­
toberfesh, de Juan Tonens; cAmanecer del almu de Car­
los Vallós; «Consnmatum est», de Felipe Sagués; crLa gota 
J e agua,» de Juan Pnma. 
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Triunfo masivo de nuestros cineístas 
en Merano (Italia) 

Estamos ya acostumbrados -y no por ello debe dejar de 
comentar~e- al hecho de que nuestro cinema. amateur siga 
cosechando triunfos en los Festivales Internacionales en loR 
que pat·ticipa. 

C<umes, Salerno, Carcassonne, los Concursos de la UNI­
CA -cada ailo un nuevo país- y ahora Merano, han visto 
desfilar por las pantallas los films de nuestros cinefstas y 
los Jurados han tenido quo premiar la abnegada y acerta­
da labor de nuestros ama.teurs, concediéndoles generalmen­
te los pt·imeros luga1·es de la competición fílmica. 

Por prinlera vez nuestro cinema. amateur se ha presen­
tado en .Merano (Italia.) -III Festival Intemacional- y ha 
conseguido un buen número de premios. 

Capdevila- Francisco Font - Ferrondo 

Creemos que el mejor comental'io lo hará cada uno de 
nosotros al conocer el fa.Uo del Jurado Calificador: 

Argumentos en 16 mm. - Pt·ímer Premio : «LA TAZA 
DE CAF.ll:•, de Francisco Font Pons. 

Documentales en 16 mm. -Segundo Premio: cSCHl\:IEL­
ZE•, de J. Capdevila Nogués- Premio Revista clntermez­
zo»: c1IONTSERRAT•, de J. Capdevila Nognés. 

Documentales en 8 mm. -Primer Premio: e El NOSTRE 
PA DE CADA DIA», de Federico Ferrando Montmany. 

Fantasías en 16 mm. - Primer P remio : cLUCES DE 
SANGRE», de Francisco Font Pons -Segundo P remio: 
cEL 1\IU:N"DO AL REVESa, de Francisco Font Pons. 

Todos estos films componían la selección presentada al 
citado Festh·al, a la cual fue concedido el premio a la me­
jor selección : cCopa Sr. Secretario del Est.adoa. 

El Jurado Internacional, compuesto por el Dr. Ubaldo 
~l agnnghi (Italia), presidente; Dr. :llax Abegg (Suiza.); Prof. 
Fresse (Alemania); 81·. Bruno Iori (Italia) y Sr. Anto1úo 
M:aníredi (Italia), sintió una. gran satisfacción -son pala­
bras transmitidas personalmente a nuestro representante-­
por la innegable calidad de los films que integraban la se­
lección, que expresan de una manera clara la importante la­
bor de nuestt·os cineíst.as. Reconocen que no están acostum­
brados a un promedio tan alto en COJljunto, pues si bien es 
evidente que e11 otros países existe algún cineísta impor­
tante y cuyo trabajo esmerado destaca sobre los demás, es 
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cn:.i imposible -o IIIU) clifícil- conseguir que vtn·in~; obras 
juntas y de diferente~ eineístas (tre, en este caso conct·elo), 
presenten toda" la calidad que las dtstingue de In" dcmt\s. 

~o podemo, silt'ltchlr -hnciéndono" eco del comentnl'io 
de uuestL·o represl•ntanlt.'- la gran simpalla y amabilidacl 
de lol:> organiladore ... :\lerano --debemo:. tomar nota do Cl:óW 

nombre- esta trabajando y esta consigtúendo pam su Fl.'s 
tival Intemncional aquella categoría que algunos, al pare 
oer mlb tmporlnutes, quisteran para sf. 

Es rruto del u·abajo ¡, bnegado, per,.,istente ~- atinado, de 
un grupo de amateu~ que de ,-eras quieren y estiman su 
ciudad, el arte y, como tal, al cine . 

En un rincón escondido -no ignorado- de In!! moutni\;ts 
Dolomitas se ab1·e un Yalle espléndido, se abre un cot·nz{m 
primaveral que acoge con simpatía de hermanos, con el ca­
l'ii\o de una afición común, a los cineístas que se agn1pnn 
allí procedentes de todos los países donde el lema de lt~ cor­
dialidad ch1eísta dicta la labor serena, paciente y diHcil 
de nuestra tan querida afición: el cinema amateur. 

Y para tenninar, l1emos de hacer resona1·, cou orgullo y 
con la esper~nzl.\ de u11a futura participación, el Lriple huna 
a nuestros cmeístas amatem·s. 

lnforma(ión direda del Festival 
de Ca"asona 

J::n la primera quincena de junio ha tenido lu~ar en 
Carcasona el V Festival Internacional organizado por 
aquelJa ciudad francesa. Esta vez la. participación espa­
ñola estuvo reducido a dos películas de Pedro Font, 
y aún de la" que podríamos considerar sus cobras me· 
nores:. o c:diverlimento::;:.. Son c:Rertondeces:. v c:Zozo­
bra», ninguna de las cuales ha tenido suerte en Carca­
sona. 

Asistieron, además del señor Font, los cineístas bar· 
celoncses señores Olivé, Tobella v Majó, acompañados 
de sus esposos. Es el señor Olivé quien, en su calidad 
de «observador», nos proporciona un amplio c:in{ormo 
verbal:. que procuraremos resumir. 

El Festival de Carcasona está organizado por uno:¡ 
buenos aficionados que forman un Comité (ni siquiera· 
existe Cineclub en la ciudad) y con la no muy crecida 
subvención que les otorga el ·Municipio superan con su 
entusiasmo todas las dificu 1 tades propias de estas orga· 
nizaciones. 

Las sesiones se celebran en el Tealro Municipal, con 
una pantalla do nylon muy luminosa y de cuatro metros 
de amplitud de cus.dro. 

Se inscribieron este año ciento ochenta películas, pro­
cedentes de una veintena de países. Existe un Comité se­
leccionador y el J urado visiona únicamente las pelícu­
las facilitadas por él. Se celebraron tres sesiones públi­
cas, en las que el público otorga un premio a la pelicula 
que más le gusta de cada sesión al margen totalmente de 
las decisiones del Jurado v mediante el aparato llamado 
popularmente c:aplaudiómetro:., que registra la inten«iclad 
de los aplausos. 

Lo más de:.lacado del c:Palmarés:. de este año: Ale­
mania tiene el Gran Premio con su documental c:Biick 
ins atelier:., que ya fue muy bien clasificado en el Con­
curso de la U:\IC.\ del año úllimo. Polonia recibe el pri· 
mer premio de films de ar¡nunento con una emotiva pelí­
cula, c:Lc rideau noir», y el tercero de esta misma espe· 
cialidad con una película sumamente humana, c:Desilu­
sión:. . También gana el primer premio de c:Fantasía» con 
«Regi Polonine». Un film italiano, que el señor Olivé juz­
ga de excelente realización y valentía temática, e: Visita· 



:t.ione», obtiene el segundo premio de films de argumen­
to. Un film fnmcés, ya conocido en la UNICA, «Rouzic 
rile uux oiseaux»,» tiene el scguudo premio de Documen­
tales. 

Como comentario de tipo general, el señor Olivé nos 
dice que :.e ob~crva la tendencia, principalmente en el 
cinc ele argumento, a dar puso a la palabra, o sea al diá­
logo, cosa hnsta el momento nada Ú"ecuente en el cine 
amateur, una de cuyas vi1tudes es su comprensión sin pa­
labras, por medios puramente visuales que asimilan los 
públicos por diver!:ioS que sean. Otro detalle interesante 
en las películas de argumento es que la mayor patte son 
realizadas en blanco y ne¡:p·o. 

«Cine-Forum», de Hadio Nacional de España, ha 
preguntado al señor Olivé por qué Barcelona no celebra 
ninguna manifestación de cine amateur de este tipo in­
ternacional, a lo que nuestro amigo ha contestado: 

«En realidad desconozco los motivos, pero considero 
que sería muy interesante, ya que nuestra ciudad es una 
de la.s europeas que cuentan con mayor número de cáma­
ras tomavistas en activo y además tiene entidades y hom­
bres muy capacitados y de so lera dentro del cine ama­
teur para llevar esta orga.nización al mayor de los éxitos. 
Caso de celebrar Barcelona su Festival creo que no ha­
brían de faltar buenas películas, ya que los cineístas más 
clasificados tienen un recuerdo muy grato de las veces 
que han sido huéspedes nuestros con motivo del Concur­
so de la UNICA que, en definitiva, es la manifestación 
más importante del mundo dentro de esta actividad. In­
cluso me permito su~erir que un Festival barcelonés es­
taría muy bien enmarcado dentro de las cada día más 
populares Fiestas de la l\Ierced~. 

Cáceres, tercer certamen 

La Casa de la Cultura de Cáceres convoca su Tercer 
Certamen de Cine Amateur. patrocinado por el Excmo. 
Ayuntamiento de aquella capital. El plazo de inscripción 
termina el 30 de agosto. Las peüculas podrán entregarse 
hasta el 15 de septiembre. Las sesiones de calificación ten­
drán lugar en el local de La O. I. R. (Palacio Episcopal) 
a partir del 20 de septiembre. Se concederán l\ledallas de 
Honor, de Plata y de Bronce, premios de cooperación, 
Premio Extraordinario al mejor film del concurso y una 
Medalla de oro del Excmo. Ayuntamiento al mejor film 
entre los que galardonados en el Concurso Nacional con 
Medalla ele Honor o Premio extraordinario, se presenten 
a este Certamen en calidad de «fuera de concurso». 

Los requisitos de inscripción y sistema de calificación 
son similares a los del Concurso Nacional. 

Pueden solicitarse Boletines de Inscripción a la Casa 
de la Cultura, Plaza de la Concepción n.0 2 (Palacio de la 
Isla), CÁCERES. 

San Sebastián, 111 Certamen Nacional 
de Arte Cinematográfico amateur 

Recibimos la convocatoria para este Certamen sin po­
sibilidad aii!Una de insertarla en nuestro número anterior. 
EL plazo de inscripción terminaba el 15 de junio. Las se­
siones han de tener lugar del 15 al 20 de julio, fechas en 
las que se prevé el reparto del presente número, de modo 
que tampoco en él será posible dar a conocer el fallo. Este 
Certamen está integrado en el Festival Internacional del 
Cine de San Sebastián y comprenderá una exhibición in­
ternacional del film amateur. La organización corre a car­
go de la Sociedad Fotográfica de Guipúzcoa en colabora­
ción con el Cineclub de San Sebastián. Se divide en cinco 
cspecialiclades: Reportaje, Documenlal, Argumento, Fan-
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tasía y Abstracto, concediéndose un «Gran Premio» a la 
mejor película del Certamen y dos premios (primero y 
segundo) a los mejores ftlms de cada una de r1ichas espe­
cialidades. Están designados JJara formar el Jurado don 
Carlos Fernándcz Cuenca, doña Ana Mariscal, don Luis 
García. Berlanga y el P. Félix de Landaburu. 

Premio de cine amateur de la Revista «Acento» 

La revista «Acento:., que edita el S.E.U. en l\ladrid, 
concedió siete premios, a saber : cuento, novela corta, tea­
tro, poesía, pintura, música y cine amateur. Este, consis­
tente en cuatro mil pesetas y una cantidad de película 
virgen, fue adjudicado a la película« Víspera», de Sergio 
Schaaf, habiendo otorgado una mención honorífica a «Pro­
[esor se escribe con P», de Jorge Juyol. formaban el Ju­
rado: Vrctor Auz, José l\11.1! Pérez Lozano, José Luis Fer­
nándcz Marcos y Jorge Fcliu. Dicho sea sin suspicacias, 
pero desconociendo como desconocemos las demás pelí.cu­
las participantes, por el veredicto y la composición del 
Jurado este Premio parece haber estado hecho a la me­
dida de la «Gente Joven». 

XII Festival Internacional de Cannes 

Tendrá lugar del 5 al 15 de septiembre. Está abie1to 
a todos los cineístas amaleurs, pudiendo presentar cada 
uno do!> films como máximo. Tanto los films como su so· 
norización deben obrar eu el Comité de Organización 
antes del primero de agosto, a fin de entrar en la selec­
ción previa. Los concursantes se beneficiarán de una re­
ducción del 15 al 30% sobre los precios de los distintos 
hoteles de Cannes. Para información escribir al Secreta­
riado del Festival. La Croisette, Boite Postale n.0 279, 
CA NES (Alpes-:\Iarilimes), Francia. 

8. ° Festival Internacional 
del film de Montaña y Exploración. T rento 

En formato reducido sólo se admite el 16 mm. La te­
mática del Festival es muy amplia: alpinismo, depor­
tes ele invierno, flora, fauna, caza, pesca, cultura ,indus­
tria, tm;smo, historia, leyenda, folklore, expediciones, 
espeleología, geografía . El plazo para entrega de pelícu­
las termina el 15 ele septiembre. Dirigirse a la Secretaría 
del Festival, Vía Belenzani, n.0 3, TRENTO (Italia) . 

111 «Rassegna lnternazionale del Film D'Amatore» 
(Olhia-Cerdeña) 

Organizada por la revista cL'Aitro Cinema» en co­
laboración con el Cine Club Olbia. Comprende una c::\los­
tra.» del film amateur en 16 mm. y un Concurso para el 
film amateur en 8 mm. Se celebrará del 8 al 2--J de agos­
to. Para información, a c:L"Altro Cinema», vía Sondri·o. 
n.0 5. :\TTLA...~O (Ttalia). 

OTRO CINE tiene editadas cubiertas 
para e ncuade rna r los números de 
la revista , del 1 al 12 (Tomo 1) y del 
13 a l 24 (To mo 11). Pedidos a la Re­
dacció n, Para dís, 1 O, pral.- Barcelo na. 
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PAILLARD 16 mm. 

La Casa Paillard ha lanzado al mercado una nueva 
versión de su conocida cámara H 16, modelo reAex, 
dot:ulo ahora de un perfeccionamiento técnico importan­
te, que sin duda más de un cineísta exigente habrá echa­
do hasta hoy de menos. 1os referimos al obturador de 
paso variable. Dispositivo que Paillard había ensayado 
anteriormente en sus cámaras de 8 mm., modelos B 8 OV 
y B 8 L. Sin duda el éxito alcanzado ha decidido a la 
firma suiza a introducir en el ló mm. este m1evo recur­
!:;O técnico, cuya aplicación más importante son los fun­
didos. 

JI usta ahora el aficionado sólo tenía dos posibilida­
des de real izar éstos: bien cerrando el diafragma, Óicn 

mediante el uso de dos filtros polarizados. Con estos 
últimos, los resultados eran mejores que con el empleo 
del diafragma, pero en realidad n\lnguno de ambos sis­
temas complacía al aficionado que, «in mente», los com­
paraba con los que contemplaba a diario en las pan­
tallas profesionales. Hoy día esta perfección está a su 
alcance con el obturador variable. Y ello tanto en fun­
dido cerrando, como abriendo. 

Otras posibilidades importantes son también la re­
ducción a voluntad de la profundidad de campo, ~omo 
es factible en fotografiar- al poder elegir el diafrag­
ma, sin tener que modificar la cadencia de toma, y el 
aumento de nitidez de las imágenes, al permitir redu­
cir el tiempo de exposición de cada fotograma. 

De todos modos, repetimos, la más interesante de 
sus aplicaciones es en los fundidos, y no sólo en el de 
apertura y cierre, sino, sobre Lodo, en el llamado «fun­
dido encadenado», verdadera pesadilla del aficionado 
medio y auténtico tormento de los sufridos jurados en 
los concursos. 

Con la aplicación del «RX-fader» en este último mo-
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El cineísta, su mascota y su característica 

por 
Salvador 
Mestres 

El Cineísta: Jesús Angulo 
Su Mascota: Bugs Bunny 
Su Característica: Se mueve con sumo cuidado 
en el quehacer cinematográfico, pero puede 
llegar lejos . 
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deJo dl• Paillard, puede considerarse este v1e1o proble­
ma como prácticamente resuelto, pues se trata de un dis­
positivo de mando automático del obturador variable. 
que utiliza la fuerza del motor de la cámara y que. 
mediante simples presiones ejercidas sobre su palanca 
de mando, permite pasar de una posición de obturación 
a otra, o bien realizar de forma continua y uniforme el 
fundido de cierre, manteniendo siempre constante el nú­
mero de imágenes del fundido, sea cual fuera la velo­
cidad de filmación. Luego, retrocediendo la película en 
dicho número de imágenes, se coloca el cRX-fadeu en 
disposición de efectuar el fundido de apertura, que rea­
üza también de forma absolutamente uniforme, consi­
guiéndose- así 'un «fundido encadenado> perfecto, de ca­
lidad profesional podríamos decir. 

Parece ser, y esto es asimismo muy interesante, que 
tanto el obturador variable, corno el «RX-fader», pue­
den acoplarse o adaptarse a las cámaras Paillard H 16 
ya existentes. Y, según se dice, esta operación se reali­
liza.rá también en España, por el representante de la 
firma suiza. 

NIZO 8 mm. 

Niezoldi & Krarner, los fabricantes de la populariza­
da cámara alemana NIZO, de 8 mm., han puesto a punto 
un nuevo modelo al que han bautizado con el nombre de 
<Trifo>. 

Esta nueva cámara conserva, en esencia, las caracte­
rísticas principales de la acreditada Nizo Heliomatic, 
manteniendo incluso la misma caja, pero introduciendo, 
entre otras mejoras, dos innovaciones que no dudamos 
serán muy bien acogidas por los cineístas y que quizá se 
encontraban a falta.r en los anteriores modelos. Por una 
parte el visor se ha mejorado extraordinariamente. Posi­
blemente éste era hasta hoy el talón de Aquiles de estas 
cámaras, pues aun siendo un visor aceptable no estaba 
a la altura de la calidad de los demás elementos de la 
motocámara. En el cTrifo:., con visor tipo anteojo, en la 
parte delantera del cual se equipa una torreta con tres 
objetivos, cuyos campos corresponden a las respectivas 
focales de los tres ob jetivos de filmación, se consigue, con 
dicho dispositivo, que la imagen llene todo el cuadro del 
visor, sin limitaciones en la parte central en caso de 
usar el teleobjetivo, y ~in necesidad de suplementos ópti­
cos exteriores, al filmar con el gran-an~lar. Los diferen­
tes campos visuales se acoplan automáticamente en el 
visor al cambiar los ob jetivos, mediante el patio desli­
zante en que éstos van montados. 

Otra novedad muy importante la constituye el ha­
ber dotado a dicho patín deslizante -pues NIZO usa 
este dispositivo propio, en lugar de la universal torre­
ta giratoria- con un tercer objetivo, y precisamente con 
un magnifico gran· angular Rodenstock Heligaron de 
6'5 mm. de distancia focal y con una. abertura de 1: 1 '6, 
alta luminosidad, probablemente no alcanzada hasta aho­
ra en gran-angulares para 8 mm. El objetivo normal 
es un Rodenstock Heligon l: 1,5/12'5 mm. v el tele un 
Euron l:2'8j37'5 mm., asimismo de la conocida firma 
Rodenstock, de Munich. 

El poder disponer del objetivo gran-angular, en caso 
de yrecisar éste, mediante un simple deslizamiento del 
palln, proporciona a la NIZO una rapidez de filmación 
de que antes estaba huérfana, al tener que acoplar, de­
lante del objetivo normal, el suplemento óptico gran-an­
gular, tipo Hyper-Cinor, con la consiguiente pérdida de 
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tiempo que ello significaba, amén del inconveniente de 
que entonces la lectura del fotómetro no era correcta. 

Y, a propósito del fotómetro, .sólo nos resta añadir 
que en el modelo cTrifo» sigue éste estando acoplado 
-mediante en¡{ranaje que regula los diafra~mas de Jo¡; 
objetivos y el iris del exposímetro -a los tres objetivos 
de la cámara. 

Este año se ha notado en el Concurso Nacional la 
ausencia de varios destacados cineístas que -supone­
rnos- deben ser considerados aún en activo a pesar ele 
esa ausencia circunstancial. Nos referirnos a Felipe Sa­
gués, Fra.ncisco Font, Carlos Puig, José Mestres y el ma­
trimonio Olivé. Y no hablemos de Enrique Fité que ya 
no aportó ninguna película el año anterioL Casi todos 
alegan el no haber filmado, po1· las circunstancias que 
sean. 

Merece, en cambio, ser señalada la constancia de Sal­
vador Baldé, quien concursa sin interrupción, sin desma­
yo, desde el año 19-16. 

Otra constancia, en parte interrumpida este año por 
culpa de una gripe inoportunisima, es la del Redactor­
Jefe de OTRO CINE como miembro del Jurado. Torrelia 
lleva dieciséis años consecutivos en el ]uTado del Concur­
so Nacional. lVlenos mal, que la gripe se manifestó des­
pués de haber visionado los films documentales y nuestro 
hombre llep;ó a tiempo de poder fallar en este apartado 
y así no dejar de figurar en la composición del Jurado. 

Creemos que, también por vez primera, no ha podi­
do ser otorgado el premio a las mejores escenas lmmo­
rísticas, «secularmente» cedido por e] gran Serrahima, 
por no haber concurrido ningún film de humor. Esta sí 
que es una pérdida lamentable. El humor, que tan vin· 
culado parecía al cine amateur y que tantas horas de 
gloria le ha proporcionado -recordemos «Memmorti­
go>, «El hombre importante», «Festa Maior», «La volta 
al món>, «El Campeón», «Compra-venta de ideas:., «De­
sengaño>, etc.- parece no ser plato al ~sto de los actua­
les cineístas. ¿Es un signo de tipo psicológico-social o, 
simplemente, una corroboración de que el hacer reír, o 
tan sólo sonreír, es difícil? 

El documental del cineísta murciano Pedro Sanz, ti­
tulado «Cobre>, ha tenido medalla de cobre. La película 
nació ya con su «destino> escrito. 

Los autores de cV. V. Osea» (Así es Ruesca) parti­
cipantes por primera vez en el Concurso Nacional, se 
desplazaron en coche expresamente a Barcelona para 
estar presentes en la sesión en que iba su película y re­
gresaron a lluesca la misma noche. Por este esfuerzo de 
verdadera «deportividad» cineística ya merecían un pre­
mio. 
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/ 
/Pan,;s~!~~2~a~mm 

~ El PAN-CINOR al lado de los equipos tradicio-/ 
nales 16 y 9,5: CINOR 1,5 de 17, 20 y 25 mm, 
y TELE-CINOR 2,5 de 75 mm o 3 de 100 mm, 

/ 

es el ingenioso dispositivo que permite el "tra­
velling " sin desplazamiento de la cámara -
Asegura a todos los focos una nitidez igual 
a la que se conseguiría con los mejores ob-

el más completo CONJUNTO DE OBJETIVOS 
para equipar una torreta. 

/ 

jetivos - Por si mismo constituye desde ahora, 

S\}bre todo si en los casos extremos, se le / 
adjuntan los objetivos muy gran angular (62•) 

e i n o r 1,9 de 10 mm 
./ y largo teleobjetivo ( 6 x ) 

/ y, 1 , • , e e e 1 n o r 4,5 de 145 mm 
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